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O . O . P .  T . I. INI O  IVI. I
R e v is t a  M e n s u a l  I lu s t ra d a

(Dedicada a la Gultura del Soldado)
V a le n c ia ,  O c t u b r e  1938

N ú m . 
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Fi rm es 

en
n u e s tro

propósito

V ista  la trayectoria  que to m a  el p rob lem a  Internacional, los españoles a n ti­
fascistas ten em o s que m a n tenernos m ás firm e s  que nunca  en el propósito  de lib e ­
rar ín teg ra m en te  a n u estra  querida  España de la in te rven c ió n  extranjera .

La lección de C hecoslovaquia  es b ien  m a n ifies ta  para que no nos dejem os en­
gañar por los Pacificadores del M undo  a costa del sacrificio  de los dem ás y  sin  
poner en  práctica n inguno  de los resortes que tien en  las grandes po tencias llam adas 
D em ocrátricas para ob tener la tan  cacareada P az sin  recurrir a las armas.

Pero se ve  b ien  c laram en te  que lo q u e  qu ieren  éstas es m a n ten er  las relacio­
nes con todas las naciones capita listas s in  m irar su m a tiz  político, y  so lam en te  de­
sean que sus negocios sigan adelan te  a u n q u e  para ello  se tenga que sacrificar a 
todas las naciones pequeñas. Estas no les in teresan , porque absorbidas por nacio­
nes  poderosas, engrandecen  el capita lism o, y  éste  puede  quedar reducido a pocas, 
pero grandes naciones capitalistas, en donde  el obrero no tenga  derecho a re iv in - 
cación alguna n i pueda  conseguir n in g ú n  avance social, que es lo que les in ­
teresa.

Por eso hem os v is to  que se ha ten id o  gran in terés  en  arreglar la cuestión  C he­
ca, au torizando a A lem a n ia  para que se a n ex io n e  una  gran parte  del territorio  
de aquella  nación. ¡No había m á s rem ed io  según  las Demacramos! si no la G uerra, 
y  con este  fa n ta sm a  han  conseguido que A lem a n ia  saliese con la suya  y  con ello 
el fascism o se recrezca en  grandes proporciones.

¿Se puso  en  práctica  alguno de los m ed io s  pacíficos ta n  eficaces como las ar­
m as para ob ten er la Paz, ta les com o la negación  de toda a yu d a  financiera  R o tura  
de tra tados com erciales, boicots de m ercancías, bloqueo y  otros recursos que se 
h ub iesen  podido em plear? No.

N o se hizo n i siquiera  se in ició  nada de todo  esto. ¿Por q u é  el capita lism o no  
quiere  em plear estas arm as? P orque rep ercu tir ía  en contra  de sus propios in te re ­
ses egoístas. ¡Y  sin  em bargo se llam an  P a c ifista s  y  H um anitarios! S i ta l fu era n  
echarían a u n  lado todos sus egoísm os y  sa lvarían  a la H um anidad  de la gran he­
ca tom be que se le v ien e  encim a y  que  con  los m étodos que se v ien en  em pleando  
no la podrán evitar; al contrario, lo que hacen es a u m en ta r los m ed ios para que  
cuando ésta se produzca  sea m a yor la ca tá stro fe .

Y  aquellos que lo podrían  ev ita r  no han  hecho nada, práctico para conseguir­
lo; so lam en te  el p ueb lo  español está d em o stra n d o  que qu iere  sa lvarse de las redes 
que le  tien d e  el fascism o y  sa lvar al m ism o  tiem p o  a la H um anidad.

Hasta la fecha  nadie ha dem ostrado  que tien e  sen tim ien to s  hum anitarios m ás  
que los que s ien ten  de veras la dem ocracia, y  éstos se encuentran , casi en su  to talidad, 
en tre  la clase explo tada . Por lo tanto , es de ésta de qu ien  podem os esperar la sal­
vación  del M undo.

Los obreros españoles, de ideas dem  ocráticas, ya estam os dando todo lo que se 
debe dar por salvarlo, y  nos m a n ten d rem o s  firm es  en el propósito  de conseguirlo, 
y  m ien tra s  a lgunos p ueb los se desm oronan  bajo el zarpazo del feroz fascism o, nos­
otros dem ostram os, poniendo  m ás ardor en  la lucha, aue estam os m ás firm es  que  
nunca en la defensa  de la libertad  y  la indep en d en c ia  ín tegra  de nuestro  suelo  pa­
trio, no estando d ispuestos a acatar n in g ú n  arreglo n i com prom iso  propuesto  por 
aquellos que. sin  escrúpulos de n inguna  clase, d isponen  del M undo como-si éste  fu ese  
de su  exc lu siva  propiedad.

No rega teem os sacrificio  alguno: todos, a b so lu ta m en te  todos los que nos p re ­
ciam os de an tifascistas ten em o s el deber de poner toda nuestra  vo lu n ta d  y  e n tu ­
siasm o en la lucha  para que n u estro  e je m p lo  sea asim ilado por los dem ás países 
que están  en v ísperas de que  les suceda lo m ism o  aue a Checoslovaquia.

Q ue no tengam os que la m e n ta m o s  com o ya  lo hacen los h ab itan tes de aquella  
nación que ya  s ien ten  el peso del so m e tim ie n to  por fa lta  de decisión y  hom bría.

H agam os que  las m asas obreras de to d o s los países se den  perfec ta  cu en ta  de 
nuestra  situación  y  pongan en práctica a q uello s m ed io s que se em plearon  en m u ­
chas ocasiones para ob tener sus re iv ind icac iones y  que  en estos m o m en to s  pueden  
sa lvar la libertad  y  la verdadera  pacificación  del M undo.

E L  C O M ISA  R IO  P O L IT IC O  DE E S T E  C E N TR O
t
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M últip les son la s  ac tiv idades a  d e sa rro lla r por 
e l C uerpo  de in ten d en c ia  p a ia  d irig ir, o rd en ar y 
rea liza r sus p ecu lia res  servicios. V ariad ísim as 
h a n  de ser, pues, las  ap titu d es  de los ind iv iduos 
in teg ra n te s  de las organizaciones .

E n  la  b revedad  de estas lín eas  p rocu rarem os 
d a r a conocer las  n o rm as p a ra  la  organización  d e ' 
n u es tro  núcleo, in ferio r, si lo  consideram os n u m é­
ricam en te , pero  que, s in  em bargo , de su d iscip li­
na, de su  capacidad, y  de su  cohesión depende el 
perfec to  func io n am ien to  de las  U nidades supe­
riores, y, po r consiguien te, la  b u en a  m arc h a  de 
n u estro s  serv icios en  cu an to  a su e jecución  se re ­
fiere  : y a  se h a b rá  .adivinado que hacem os m en ­
ción a l equipo, u n id ad  p rim a ria  de n u es tra s  com ­
pañías.

E n  p rim er lu g ar, hem os de d o ta r  a l cabo, su 
jefe , de la  a u to r id a d  p lena, abso lu ta , nac ida  de su 
com petencia, edu cán d o la  p a ra  que aq u e lla  la  e je r ­
za con la m áx im a corrección, v ir tu d  que h a  de 
p re s id ir  todos los actos del M ando en n u es tro  jo ­
ven, pero  ya glorioso E jérc ito .

H a de ten erse  m u y  en  cuen ta , después, que  el 
fracc ionam ien to  a que  se ven  obligadas las u n id a­
des de tro p a  del C uerpo  de In ten d en cia , por su 
especial m isión, n a tu ra le z a  de sus trab a jo s  y  con­
diciones en  que h a n  de realizarlos, exige que las 
d im in u tas  fo rm aciones re feridas, ac tú en  en  m u­
chas ocasiones, a isladas (independ ien tes, lejos de 
los M andos superio res respectivos), c ircu n stan c ias 
que  tra e n  consigo, si deseam os la  eficacia  sum a en 
la p restación  de sus servicios, la  necesidad  de in ­
f i l t r a r  en  sus com ponen tes tre s  cua lidades precio­
sas y p recisas que ha  de poseer todo ind iv iduo  
que asp ire  a o s ten ta r  d ignam en te  n u estro  em b lè­
m a: LEA LTA D , HO N RA D EZ, CAPA CID A D .

1 N D A R T E
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N e c e s id a d  
d e l  L ib r o

Desde que se inició la  lucha  en tre  fascistas y tra b a ja ­
dores honrados hem os ten ido  ocasión de observar un  fe­
nóm eno halagüeño  p a ra  conseguir el hum ano  ideal que 
nos h isp irá : E l acercam ien to  del libro al trab a jad o r y, 
como reacción n a tu ra l y lógica, el lanzam ien to  de éste 
en  pos del libro con ans ia  de  sac ia r la sed de cu ltu ra  
que siem pre h a  sen tido  y que en  contadlsim os casos ha­
bía podido sa tisfacer.

Todos estam os de acuerdo en  que p a ra  derrib ar el 
tronco  fascista , sostén  de los asesinos del verdadero  Pue­
blo, tenem os necesidad del fusil como a rm a  ind ispensa­
ble; y tam b ién  reconocem os que p a ra  co rta r  sus raíces 
necesitam os del libro como h e rram ien ta  im prescindible.

U n país  culto, poblado por ciudadanos conscientes, ja ­
m ás puede se r fasc ista . El fascism o necesita  del ana lfabe­
tism o, de la  ignorancia, p a ra  conseguir im ponerse. Le con­
viene que nad ie  sepa cómo es su  po lítica <para la  cual p ro­
cu ra  d isfrazarla  con ca re ta s  sim páticas) n i los fines que 
con ella  persigue.

A fortunadam ente , en  E spaña hem os conseguido p a ra rle  
en su  carre ra , le obligam os a  hacer m a rch a  a trá s  y no ta r ­
darem os m ucho tiem po en ver cómo tra sp a sa  de u n a  vez 
p a ra  siem pre el p u n to  de p a rtid a . Pero  p a ra  conseguir esto, 
cam aradas, necesitam os del libro.

El dignísim o G obierno que nos preside ya se dió cu en ta  
en  un  princip io  del capita lísim o papel que el libro jugaba 
en  n u es tra  lucha, y, con un  ac ie rto  insuperable , creó las 
M ilicias de la  C ultura , cuyo f in  prim ord ial es d e s te rra r  el 
analfabetism o  en tre  los com batientes y d a r  clases de Cul­
tu r a  general a lte rn an d o  con las de técn ica m ilita r. Q uiere 
n ues tro  G obierno que todo com batien te sea  consciente de 
su s actos. ¡Qué con traste  vemos en  el cam po de en fren te ! 
Allí im pera el lá tigo; aquí, la  convicción. No hay  luga r a 
dudas p a ra  saber de quién se rá  la  victoria, pues Jam ás la 
razón  de la  fuerza h a  dom inado a  la  fuerza  de  la  razón.

Todos los soldados fieles a  n u es tra  ban d era  trico lo r d is­
fru tam os de espléndidas Bibliotecas donadas po r nuestros 
M andos. A ellas acudim os con el an s ia  de capac ita rnos p a ra  
n u es tro  fu tu ro , considerando la  le c tu ra  como u n a  o rien ta ­
ción p a ra  n u es tra  prop ia vida, pues toda  lec tu ra  debe ir  
encam in ad a  a  u n  fin-

Pero, ¿qué clase de  libros debem os leer?
Si recurrim os al riquísim o re fran e ro  castellano, encon­

tra rem o s el siguiente re frá n : « Inútiles p lá ticas e  Inútiles 
libros n i la s  ten g an  tu s  h ija s  n i los lean  tu s  hijos.» Con el 
créd ito  que nos merece, la  Param iología, po r ser fru to  de  la 
experiencia, nos creem os con el derecho  de a f irm a r que de­
bemos leer libros que nos rep o rten  a lg u n a  u tilidad , que no» 
enseñen  algo nuevo, que no  nos desvíen del cam ino de  con­
tin u a  superación  por el que tenem os que i r  avanzando. B us­
quem os obras que, a  la  p a r  de  e s ta r  escritas con m arav i­
llosa sencillez, ten g an  la  v irtud  de desp erta r  sugestiones di­
rec trices a  la  vez que estim ulan tes. E ste alim en to  e sp iritu a l

lo encon trarem os en  las ob ras m aestra s  de los g randes in ­
vestigadores.

Como farta lecedo ras de la  vo luntad  e  in filtrad o ra s  de 
ene rg ía  debem os leer las biografías de los verdaderos héroes 
de la  H um anidad . P o r ellas nos convencerem os de cómo 
con u n  trab a jo  continuado, sin  desfallecer an te  los obstácu­
los que se presen ten , p o r  m uchos que sean, llegarem os siem ­
p re  a  la  m e ta  p rem ed itada.

Debemos leer ob ras de todos los m atices y tendenc ias 
p a ra  no caer de lleno en  el re f rá n  que d ice: «Cual libro  lee­
mos ta l  v ida hacem os.» E l libro debe gu iam os, pero  jam ás 
im ponerse. Y nosotros debem os velar p a ra  que’, inconscien­
tem ente, no  seam os conducidos a  exclusivismos de n ingu­
n a  clase.

Al leer no  pasarem os ad e lan te  sin  h ab e r  com prendido 
bien lo leído. A bstraerem os las ideas que contiene el libro, 
las com pararem os con las de o tros libros y con las que nos’ 
d ic te  el sentido  com ún, pasando  del libro a  la  rea lid ad  y 
de  é s ta  a l libro. Después de h ab e r realizado e s ta  labor de 
desfondo in te lec tua l podrem os d a r  n u es tra  opinión sobre 
el libro.

Recuerdo ah o ra  u n a  fra se  que a  docenas de veces nos 
rep e tía  un  profesor cuando, siendo nosotros estu d ian tes  del 
p rim er curso, veía que sólo leíam os m em orísticam ente. Nos 
decía: «M asticad bien lo que leáis p a ra  poder d igerirlo  sin  
m olestias.» Y esto se consigue no dejando  nu n ca  de la  m ano 
el «¿por qué?», pues de la  resolución de los «¿por qué?» re ­
su lta  la  com prensión.

Al e leg ir los libros m irarem os que es tén  a  nuestro  a l­
cance p a ra  a d e la n ta r  g rad u a l y progresivam ente. Cuidado 
con los que se  p resen tan  an te  nuestros ojos con floridas cu­
biertas. A ceptam os la  p resen tac ión  si e s tá  en  razón d irec ta  
con e l contenido. La poesía es en c an tad o ra  si no  olvida la  
realidad . Asimismo dem os siem pre m ucha m ayor im portan ­
c ia  al fondo que a  la  form a. Debemos precavernos an te  el 
espejism o del lenguaje , siem pre propenso a  errores.

El D iccionario se rá  siem pre nuestro  m ejor m aestro , pues 
con fidelidad  irá  d e jando  las dudas que su rjan .

Sepam os, pues, elegir p rim ero  y d igerir después los li­
bros que nos o rien ta rán  p a ra  seguir el cam ino que h a  de 
conducirnos a  la m eta  del ideal de superación  cu ltu ra l que 
anhelam os, perm itiéndonos vivir e n  el soñado m undo donde 
la L ibertad  y la  Ju s tic ia  p residan  nuestros actos de hom ­
bres dignos.

¡C am aradas soldados! ¡C am aradas obreros! Y a te n e ­
mos en  n u es tra s  m anos las h e rram ien ta s  in te lectua les que, 
a lte rn ad as  con las m anuales, hem os de esgrim ir en  lo su ­
cesivo p a ra  a rra n c a r  de  cuajo  el árbol fascista . A diestrém o­
nos en  su  m anejo  y en  el conocim iento de sus resortes. T ra ­
bajem os y estudiem os con ahinco. Que la  vo lun tad  obscu­
rezca el esfuerzo.

S i así obram os, tendrem os la  inconm ensurab le sa tis ­
facción de h aber apo rtado  nues tro  grano  de a ren a  en  la 
fo rm ación  de la  fu tu ra  sociedad de hom bres libres y cons­
cientes.

No olvidemos que con perseverancia  en  el TRABAJO 
y e n  el ESTU D IO  conseguirem os la  PAZ-

Hoy necesitam os del fusil y del libro. M añ an a  sólo con 
el libro ¡VENCEREM OS!

J . GUELL GUIVERNAU
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P A R A  V I V I R  B I E N

B i e n v e n i d a
H a llegado a  n u es tra  R edacción una  

rev ista  h e rm a n a  y aunque recién  n a ­

c ida  ya  v iste de largo: ta l  es su  pre­
sentación, bella y flo rida como u n a  

n iñ a  precoz, que desde su  nata lic io  ya 
nos p rom ete fecunda m adurez.

¡B ienvenida com pañera «INTEN», 

sim pática  a  nosotros h a s ta  po r el di­

m inutivo que en  es te  caso a teso ra  las 
v en ta ja s  del com pendio o sencillez. 

Aquí te  recibim os con los brazos ab ier­

tos y te  ofrecem os un  in tercam bio  m a­

te ria l y esp iritua l ta n  en tu s ia s ta  co­

mo n u es tra s  obras, h ija s  todas del es­

tím ulo  que nos obliga a  sobrevivir y 

a  superarnos m ás y más. No esperes 
de nosotros el favor oficial, que no  po­
seemos n i tam poco n in g u n a  clase de 

consejos, que los hem os de m enester.
R eferen te  a nues tro  nom bre com ún 

abreviado a  no, conviene hacer u n a  
aclaración. Es o rden  te rm in an te  que 

no se  «haga política» en los cuarteles. 
Pero  eso no reza con nosotros, por­

que el verdadero  «intón» o «super-in- 

ten-dente», como aquel con tador Alon­

so de Q uin tan illa , el fundado r dql 
Cuerpo, es el perfec to  adrrym strador, 

quien a  la  vez h a  de se r un  g ran  polí­

tico. P o r él se descubrieron las Améri- 
cas. pues, ¡pobre de  Colón, si él no 
llega a  ab rirle  la  m ano y la  bolsa o 

sea el tesoro  de C astilla y Aragón! 

«Polí-t-oicos» —como econom ía de la  

c iudad  o Estado— es el a r te  de ad ­

m in is tra r  con ta len to  y honradez; así 

que pese a quien pese y m ien tras  co­
laborem os en  el C uerpo de In ten d en ­
cia, hem os de «Poli-t-iquear» h a s ta  el 

m orir.

Adolfo. Mira Benito, Hazme caso, s 
quieres el Mediterráneo no pierdas el tiem­
po en protocolos, invítale a cenar en

Respirar siempre aire puro; 
comer con moderación 
/rutas del tiempo ent sazón, 
vegetales y pan duro.

Hacer bastante ejercicio; 
tener la vida ocupada 
y no apurarse por nada, 
ni alimentar ningún vicio.

De la Higiene ser amante 
que la salud es pureza; 
amar la Naturaleza, 
ser activo y tolerante.

Mente clara y optimista, 
con voluntad diamantina; 
alma sublime y divina 
y un corazón altruista.

Rítmica, Paz y Armonía 
en el cuerpo y en el alma, 
dan en la vida la palma 
de la salud y energía

P. SEBASTIAN BONAFE

Chamberlain esquirol de las guerras
(Dibujo Profundo) por Del Arco

NUE S T RO SALUDO ALA 

REVI S TA “ I N T E N "

Al publicar este número de 
la Revista portavoz de este 
Centro LA INTENDENCIA no 
tenemos por menos de saludar 
cordialmente, y dar la bienve­
nida a su hermana de afinidad.

Poniendo de manifiesto al. 
mismo tiempo, la gran acogida 
que ha tenido en nuestros me­
dios, tan respetable pubicación.

En la Revista «INTEN» ve­
mos reflejada la gran voluntad 
que tienen los hombres que se 
agrupan en nuestro heroico 
Ejército Popular, para llevar a 
los cerebros, por _ todos los me­
dios que estén a su alcance, los 
grados de capacitación y cultu­
ra, que deseamos que alcancen, 
Los hijos de este grandioso pue­
blo. que hoy luchan en las filas 
del Ejército para defender la 
libertad e independencia, y  que 
mañana, después de obtener el 
triunfo, estén preparados, para 
la nueva era de abnegación y  
sacrificios, que nos debemos de 
imponer, hasta dejar edificado 
lo que la ferocidad fascista des­
truyó, y normalizar la vida 
económica de nuestro país.

Así, pues, debemos prestar la 
máxima ayuda a la Revista 
«INTEN» convencidos, de que 
con ello, ayudamos a la magna 
obra de capacitación de nuestro 
pueblo, para que éste sepa po­
nerse en todo momento, a la al­
tura que merece, después de 
salir airoso de la gran prueba a 
que fué sometido, y demuestre 
su capacidad, para poderse des­
envolver, libre de toda ingeren­
cia entranjera.

E L  C O M I S A R I O  D E  

E S T E  C E N T R O

Génova, asegúrale que en Palestina no pasa 
nada y a lo mejor te regala el Canal de 

la Mancha...
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L ab*r d e  R ec« lecc íén

M uchas veces se h a  dicho y repe tidam en te  viene com probándose, que la  ju s ta  y acertad a  
po lítica de nuestro  G obierne de U nión Nacional, con el apoyo en tu s ia s ta  de P artidos y organiza­
ciones del F ren te  P opu lar y de todo el pueblo e n  general, h a  ido fructificando  en cad a  nueva 
fase de n u es tra  resis tencia  en  u n a  m ayor organización de todos los servicios y, en  consecuencia, 
en  u n  m ejor aprovecham ien to  de todas las ene rg ías  verdaderam en te  inagotab les de nues tro  pue­
blo. G racias, pues, a  esta  in te ligen te  y enérgica política h a  llegado a  conseguirse que la  re ta g u ar­
d ia  se h ay a  responsabilizado cada  d ía  m ás, au m en tan d o  el ritm o  de la producción en  form a 
ostensible, llegando a  com penetrarse  con el f ren te , p a ra  confudirse con él en  un solo pensam iento , 
en  u n a  sola asp iración  y en  u n a  sola voluntad. E llo h a  hecho posible que la  coordinación de todos 
los esfuerzos conv irtiera  el fren te  y la re ta g u a rd ia  en  un  bloque inexpugnable, an te  el cual se 
h a n  estre llado  las m ás feroces em bestidas del invaso r con el asom bro sin  lím ites de un  m undo 
c laud ican te  an te  las violencias del fascism o in te rn ac io n a l.

U na de las m edidas adoptadas, la  creación  de organism os ta n to  civiles como m ilitares, p a ra  
d irig ir y encauzar las ta re a s  de la  recolección y cu ltivo  de la  tie r ra  en  zonas inm ed ia tas al fren te  
y e n  te rren o  abandonados por este m otivo, h a  producido un  increm en to  im p o rtan te  en  la  cose­
ch a  y consiguientem ente un  aum ento  m uy ap reciab le  en  la s  existencias de los productos agríco­
las m ás indispensables.

El Servicio de Recolección en  los d is tin to s  sectores de n ues tro  fren te , h a  dado, pues, re ­
su ltados a ltam en te  beneficiosos. Desde su  creación  buen  núm ero  de cam pesinos, a fro n tan d o  los 
riesgos del tra b a jo  en  zonas batidas po r la  a r ti lle r ía  e incluso por la  fusilería  enem igas, h an  
procedido con vo luntad  y entusiasm o elogiables, a  la  recolección de trigo, algarrobas, arroz, etcé­
te ra , así como a  la  p reparación  d e .lo s  diversos te rren o s  p a ra  la  nueva siem bra, consiguiendo con 
ello que e n  grandes extensiones de te rreno  se h a y a  aprovechando  la  cosecha, sin  m erm a de n in ­
guna clase y, lo que es m ejor, que en  d ichas ex tensiones queden en  disposición de la  siem bra, que 
se viene realizando.

A nalizando los resu ltados prácticos, cabe d e s ta c a r  que en  los sectores del f ren te  de L evante 
correspondien tes a  la costa  y a la  p rovincia de T eruel, en  su  lím ite con la  de Castellón, h a n  sido 
segadas y re tirad as  a la  re tag u ard ia  u n a  c a n t.d a d  to ta l que excede de las 1.000 tone ladas de 
trigo. Todo ello en  plazo in ferio r a  dos meses, lo que dem u estra  la  eficacia del Servicio aunque 
el éxito alcanzado debe a tribu irse  a  todos los que h a n  p artic ipado  en  los trab a jo s  así como en  el 
tra n sp o r te  que c laram en te  percatados de  la  in flu en c ia  y trascendencia  de d ich a  obra, no h an  
rega teado  esfuerzo alguno.

D iversas U nidades del fren te , cuyos so ldados h a n  rivalizado en  p re s ta r  su ayuda m a teria l a 
los cam pesinos que efec tuaban  fa recolección h a n  hecho posible que fu era  re tirado  el trigo  ráp i­
d am en te  de zonas inm ed ia tas a la  línea  de fuego, a rro s tran d o  los cam pesinos todos los pffligros 
en  u n a  especie de em ulación con sus herm anos e n  arm as.

En la  ac tualidad , el Servicio de R ecolección colabora con la J u n ta  Provincial de R eform a 
A graria  Teruel-C astellón, cuya delegación, con m agn ífico  acierto, a tiende  hoy a la  recolección de 
algarrobas en  el sector de la costa, la  cual a lcan za  la c ifra  en  estos m om entos de unas 200 tone­
ladas. Asimismo h an  sido recogidas m ás de  tre c e  tone ladas de arroz, a  la  vez que prosigue ac ti­
vam ente y con g ran  cuidado el cultivo de la t i e r r a  p a ra  proceder a la  siem bra, lo cual significa él 
hecho  de que te rrenos que por m otivos expuestos perm anecerían  im productivos, r inden  y rend i­
rá n  sus productos a los organism os de n ues tro  E jérc ito  y de nuestro  G obierno, que es decir a  los 
com batientes y a  todo el pueblo español.

Hay que poner de relieve que todos estos trab a jo s  h an  sido realizados en  su p a r te  p rinci­
pal. po r las fuerzas de la  C om pañía E sped icionaria  del C. O. P. T. I. núm . 1, cuya actuación 
d iscip linada y en tu sisa ta  es m erecedora de todos los elogios.

Todos estos traba jo s, lo h an  sido y lo so n  sin  lesionar en  lo m ás m ínim o los legítim os 
in tereses del cam pesino, p a ra  que éste véa en  él no  el organism o del E jérc ito  que viene a expo­
liarle  el fru to  de su  sudor, sino el co laborar e f ic a z  que, im pidiendo abusos y respe tando  y h a ­
ciendo re sp e ta r  sus intereses, coopera con él, en  los esfuerzos encam inados al aprovecham iento  de 
todos los recursos de nuestro  pueblo, creando  u n a  po ten te  econom ía de g uerra  y p restando  asi 
un  estim able servicio a la  victoria de la R epúb lica  co n tra  los. invasores.

e n  e i d e

E sta es la  labor realizada y a rea liza r po r el Servicio de Recolección.

EL COMISARIO DEL SERVICIO
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Una labor y un jefe
De la  constan te  y fo rm id ab le  lab o r realizada 

p o r el C en tro  de O rganización  P e rm an en te  de 
T ropas de In ten d en c ia  —hoy .C . O. P. T. I. n.° 1— . 
da idea al ad ju n to  resum en  gráfico.

E n este  C entro , se h an  instru ido , capacitado  y 
organizado, d u ra n te  los años 1937 y lo tra n sc u rr i­
do de 1938, g ran  nú m ero  de C om pañías, que en  
sus especia lidades de Panificación , C am paña y  de 
B rigada, cum plen  ac tu a lm en te  sus com etidos en 
los G rupos de In ten d en c ia  de C uerpo  de E jérc ito , 
en  las Je fa tu ra s  A d m in is tra tiv a s  C om arcales —or­
gan izadas tam b ién  por el C en tro— , y  en  las co­
rresp o n d ien tes  B rigadas M ixtas, así com o en o tros 
d ife ren tes  destinos, deb iendo  destacarse , por su 
especial m isión, la  C om pañía de C am iones Igoter- 
mos, d o tada de m a te r ia l m odernísim o, y  que efec­
tú a  los tran sp o rte s  de carne congelada de los 
p u erto s  de desem barco, a los d ife ren tes  P a rq u es ..

C ereb ro  y  corazón del C. O. P . T. I. n.° 1, g ran  
E scuela de hom b res y  soldados, es su  p rim er jefe, 
el m ay o r don A rtu ro  In d a rte  M artín . A qu ien  no 
elogiarnos, y a  que el g ran  h u m an is ta  V igil nos ha  
d ich o : «Á m uchos adm ira  el v e r  a un  hom bre 
bueno, y nad ie  sien te  v ergüenza por su ad m ira ­
ción».

C.
O .

P. 
T .  

/ .  

r i - l

R esum en  cje /os 
unidades o rg a n iza ­
dos j /  desi/nadas  

A Ñ O S  . 1 9 3 7 - ! 9 S d

Compañías divers as.
/  Camiones /soterraos.

ir o/ Ejército de Maniobras,
5 —  l a  Comarca/ Teruel

__ /  a Comarca/ Castellón
— /Secc. Panificación

S j

9

Gomarec/es Orponizodas¡.
— “ --- CIUDAD -REAL

---  A LB A C E TE
----  ALICANTE
---- MURCIA
----  ALMERIA

UAEN
TARRA60NA 
VALENCIA

5 I

£ l l  .

3 5  [
Compañías destinadas.

\ ti
* «SO? ^
K *Sí $ ____

XIX Cuerpo deE.
X X 
X//J
Vil " "
XII
IX
XXIII "
Cuerpo de Ejército B 
Vl C. de E .

Múdeos, diversos 
TTfiSohj
I !5oo!>J a Centro Recuperación n» / 

. f  a estación almacenes.

déos- di versos
"pH ~((>i>aj u Barcelona(redufcs de! +0/ 

—  / (5ooh> a Centro Recuperación n°l

5

. «£<0

9 a/e.das a/ XX Cuerpo de Ejército 
10 a! Ejército del Centro.

. A diversos destaco- 
snenfus.

3  al Ejército de E xtrernadura 
s3 al Ejército c/e Andalocio 

_________¡0 a diversas Unidades
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m  T r o m 't J l  36 señató  'su  le g a d a  con el ru ido  d e ‘tam bores 
u  tro m p e tas  que es com o se acoge en  los cuarte les a  los 
om bres de calidad, n i hubo reverencias, n i «besalam anos» 

s L  « í*  í n i form ulism os en  lo que todo e s tá  previsto! 
sino, a l con trario , n ues tro  v isitan te , fino ca tad o r de las 
m as p u ras  esencias dem ocráticas, en  lugar 'd e  «chaquet» y 
del «ocho reflejos», se  tocaba  con u n a  g o rrita  a  cuadros 
como un  e te rn o  v iajero  en  busca de nuevos paisa jes sen ti­
m entales, o como m i vecino cualqu iera  de C ham berí. Su 
presencia  m e recordó u n  ligero ágape, m ías m igas a  la  sa r­
tén , com partidas con G aldós en  la  típ ica  tie n d a  de la  R e­
ja  del barrio  de la  T rin idad , en  Z aragoza, donde el au to r  
de los «Episodios N acionales» se nos p resen tó  u n a  m a ñ an a  
como m i don B enito  p articu la r. Y tá l p a ra  cuál. A éste 
o tio  don Ja c in to  histórico, que vino a  «codearse con la  tro ­
pa», le recibim os com o se m erece: de corazón a  corazón. 
Chisporroteó su  m irada  al en señarle  la  escuela, que ya no  
se llam a de analfabetos, porque no  los tenem os, y donde 
m ás se acentuó su  con ten to  fue e n  el H ogar del Soldado 
decorado con a r tís tic a  sencillez, se lec ta  biblioteca y m u­
ch a  ventilación y m ucho sol, el que e n tra  po r los am plios

ven tana les y o tro  que ocupa el teste ro  e n  m agnífica alego­
ría, a lum brando  a  u n a  V ictoria que cobija bajo  sus alas 
a l heroico soldado español. Sobre la b a ra n d a  del corredor 
se  en red a  u n a  v ieja p a rra , no  ta n  v ieja como la  vecina 
iglesia de S a n ta  L ucía —siglo X IV —, recuerdo  del pasado 
aue re ta  a l p resen te , am bos vencidos po r el glorioso por­
v e n ir  Así, nosotros, nos «enredam os» con n ues tro  Hogar, 
s in  ayuda de nadie, h a s ta  que conseguim os inaugurarlo . 
M uebles, in stalación , artesonado, todo es «obra de casa», 
h a s ta  la  p la n ta  de  construcción y h a s ta  la  o rquesta  que 
nos deleitó  con las p a r ti tu ra s  de  nuestro s m aestros,, com ­
p u es ta  p o r un  grupo de  profesores estim ables, « artis tas  de 
recuperación».

¿P a ra  qué rep e tir  las m ism as frases de la s  apolilladas 
crón icas de sociedad? C ada cual hizo lo que pudo. U n com ­
pañero  nos encan tó  con su  g u ita r ra  española, Poem a sin  
palabras, y la  S erena ta , d e  M alats; o tro  nos leyó un  so­
ne to  de su  cosecha, b as tan te  aceptable, pero  m edianam en­
te  recitado; o tro  can tó  bellisim am ente un rom ance, que 
no  e ra  de  él, o tro  saludó a  don  Ja c in to  de  un  m odo dis­
cre to  y cordial, y éste, con voz em ocionada, nos refrescó la  
m em oria a  través del prólogo de su s «In tereses creados», 
que, por ser suyos, lo son tam b ién  de ia hum an idad . El 
Com isario D elegado de G u erra  se sum ó a l ac to  con su p re­
sencia y verbo, y el M ayor Je fe  lo inició y resum ió, agrade­
ciendo en  nom bre de todos la  g ra ta  v isita  del «Ciudadano 
núm ero  uno» de la  R epública de las L etras, considerado 
m oralm en te  M iliciano de  H onor del B a ta llón  de C u ltu ra  del 
E jército  Popular.

¡Alt! Se nos olv idaba re señ a r algo de p a lp ita n te  y «hu­
m eante» ac tua lidad  Que desde las diez a  las doce de la 
m a ñ an a  n o  vino a  v isitam os la  aviación. Pero  h u b ie ia  sido 
igual, pues aqnque nos h u b ie ran  recogido a  trozos e n tre  los 
cascotes, los supervivientes, como siem pre, hub ie ran  repe­
tido  la  consigna: «Sin novedad en  el f re n te  y en  la  r e ta ­
guard ia . ¡No p asa  nada!»  ¿No es asi, queridos herm anos 
iberoam ericanos, o  pensáis lo con trario , si en  vuestras ve 
ñ a s  bulle la  sang re  de la raza?

8

Ayuntamiento de Madrid



D E  A M E R IC A  
ESPAIÑIOBLA

La m ás provechosa enseñanza que podemos h a lla r  en 
n u es tra s  desventuras, es que ellas nos sirvan  p a ra  conocer 
m ejor a  nuestros amigos. Y bien venido sea  el desengaño 
de no h a lla r  a los m ejores en  donde m ás razón teníam os 
p a ra  encontrarlos, si en  com pensación, vemos cómo otros, 
a  quienes ta l vez teníam os en  m enosprecio, se nos m uestran  
en  la tr is te  ocasión como verdaderos amigos.

Este es el caso de E spaña en  e s ta  desven tu ra  de n u es tra  
'Hierra. Cuando naciones de las que debíam os esp erar p ro ­
tección y defensa, se m uestran  por lo menos, indiferentes, 
cuando los fariseos de la  dem ocracia h onestan  con el nom ­
bre de: _ N o  in tervención— su  p arc ia lidad  m anifiesta, cuan­
do de E uropa poco o nad a  debem os esperar, hem os de vol­
ver los ojos a n u es tra s  h ija s  de A mérica, a  las naciones, 
cuyo pueblo aprendió  de nosotros el am or a  la  inde­
pendencia, la  afirm ación sobre todas las cosas de una  per­
sonalidad, sin  la cual no valdría la  pena  de existir, n i hom ­
bres ni pueblos-

H arnlet no dice, cuando in te rroga  —vivir o no v iv i r -  
dice: S er o no ser. Vivir no es nada, ser es todo. Y es ta  
es hoy la angustiosa in terrogación  de E spaña. —S er o no 
ser—.

¡Pueblo de Am érica! ¿Podréis abandonarnos en  m om en­
tos ta l vez decisivos p a ra  E spaña y el M undo? ¿Es posible 
que en  pueblos jóvenes no a lien te  el E sp íritu  de la  L ibertad  
y de la D em ocracia?

No, no puede creerse. La juven tud  no puede ser nunca 
reaccionaria  n i siquiera conservadora, sería  con tra  N atu ra­
leza. Por eso cuando Europa caduca, razona, discute, teme, 
en  una  palab ra , nuestro  corazón sólo espera y cree en  vos­
otros, pueblos de Am érica, pueblos de juven tud  y de en tu ­
siasm o, pueblos en  donde se a ín a  la  v ida y por eso no se 
tem e a la muerte-

J A C I N T O  B E N A V E N T E
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Recientemente, el Presidente 
del Comité Arabe del Mundo, 
Shekil Barsalam, protesta con­
tra la guerra fratricida que en­
sangrenta la antigua cuna de 
la civilización Hispano-Arábe y 
como justificación a ese nexo 
racial transcribimos esta confe­
rencia radiada en La República 
Argentina por nuestro amigo y 
compañero Félix R. Torralba.

EL VALOR ETERNO DE LOS 
ARABES EN ESPAÑA Y EN EL 
UNIVERSO

Mi ch a rla  será  p a ra  vosotros ráp ido  
film  pleno de sugerencias.

B a s ta rá  que vaya poniendo mi pen­
sam ien to  en  los pun tos m ás sensibles, 
que os cite nom bres y os recuerde h e ­
chos, que vosotros im ag inativam en te 
enriqueceréis.

¡A som bra con tem plar el inm enso 
p an o ram a árabe E spaña, desde el 
año  711 a  1492, ocho siglos!

H akam  I I  funda en  Córdoba la  p r i­
m era academ ia cien tífica p a ra  confe­
rencias públicas de los sabios.

Los árabes de V alencia, M urcia. 
G ranada , M álaga y Almería, im ponen 
la asistencia  obligatoria de los niños 
a las escuelas desde los seis años.

La U niversidad de A zzahra. fu n d a­
da  por el ca lifa  A lhaken n .  llega a 
ser m ás fam osa que la  de Bagdad-

Las bellas le tras  adquieren superior 
v elevado im pulso con M aim ónides. 
Averroes. Ben-G abirol. Avlcebron y el 
m ístico Aben Arabi.

E n las fo rm as m é trica s , aparece 
la oda. creada por M accaden, y la ba­
lada, po r B en-G uzm án.

Y son fam osos el filólogo A bul- - 
G ualih  y el gram ático  Z abardii

En la m edicina se adm iran  las fi­
guras de Albacam. Amed-Tbur-AH. 
Y ahia . m édico de A bderram án TU- 
Avenzoar A bdallah: Averroes Ha ro n - 
Batek-B il-lah. m édico de un  célebre 
ca lifa : M aim ónides. Abul-Kasim. y 
Alhucasis. el m ás célebre, ouc in trodu- 
io la  paracen tesis, el cautiverio, la 1¡- 
totom ín v la ligadura de las arte rias.

Y  la farm acopea nace en Enrona 
con Ben-Saíd.

Abendpber es el pad re  del álgebra
Y en las ciencias exactas Ebu-Álbá- 

ea r es inven tor de num erosos in s tru ­
m entos m atem áticas y con él se des­
ta can  Abu-Salero v el neóm etra  Tbn- 
Ansed-Alf.

En astronom ía. Ab«nf!rmás cónstrn-

d o c u m e n t o

t r a s c e n d e n t a l

ye adm irables ap a ra to s  cronom étricos, 
y no m enos genial es M oham ed Esso- 
far.

H asta  la  navegación aé rea  tiene  un  
precursor en  el sabio E l-M akkari, que 
describe el ensayo de aviación rea li­
zado en  Córdoba por Ibn -F im ás, mé­
dico del ca lifa  A bderram án.

En el siglo X los árabes de Já tiv a  
inven tan  el papel fabricado con algo­
dón, trapos, cáñam o y lino.

B ubácar descubre el fósforo y Albu- 
casis la destilación.

E n la  h is to ria  n a tu ra l, los prim eros 
en  descubrir y  u tiliza r el gusano de 
seda son los árabes de A lm ería.

Con A lm otacín ex istían  en  A lmería 
4.000 te la res  p a ra  la  confección de 
preciosos te jidos de seda y oro, y en  
el siglo xm  h ab ía  en  Sevilla m ás de 
60.000, que no fueron  conocidos en  In ­
g la te rra  y F ran c ia  h a s ta  el siglo XIV.

L a ag ricu ltu ra  tiene  en  A haken II  
y en  A bderram án I I  in te ligen tes y for­
m idables im pulsos. Ellos ponen en  
p rác tica  elem entos y sistem as h a s ta  
entonces desconocidos.

E n el siglo X II  el T ribuna l de las 
Aguas em pieza la m agna obra de lo 
que hoy llam aríam os política h id ráu ­
lica. de ta n  u rg en te  necesidad en  la 
A rgentina.

Y  e n  esa época y an tes  se dse tacan  
los nom bres de C am en-B en-G ahai. en 
Córdoba, y en A lbucasim  T asif.

Desde el siglo X II  resurge con 
Aben-Zucarla el cultivo de la  caña 
de azúcar. Y ya en el siglo XV sólo 
en M adrid  ex istían  14 fábricas ex­
p lo tadoras de ese producto.

Y cuando la  bo tán ica casi se igno­
raba en  el ex tran jero . A ben-A lbalthar 
de a conocer cientos de especies nue­
vas. m ereciendo ser llam ado el Tour- 
n e fo rt de los Arabes. A él se debe en 
el siglo XTTT la clasificación filosófica 
de los vegetales oue dió lu g a r  a nuo 
el p rim er ja rd ín  B otánico de Europa 
se fu n d a ra  en -E sn añ a .

F inalm en te , en  el arte , desde la má- 
clca gu ita rra , ñor los árabes inven­
tada. v los m aravillosos o in im itables 
mosaicos, has ta  la arm oniosa y r ítm i­
ca G iralda, la solem ne m ezquita cor­
dobesa v la  grandiosa v soñadora Al- 
bam bra . que todavía a tra en  v em be­
lesan  con SU incom parable belleza to ­
do proclam a v consagra la in te ligen­
cia. el -superior esp íritu  el a r te  v ri 
valor im perecederos de los árabes en 
E spaña.

FELIX R. TORRALBA

Asaba de ser llamado Le entregan un uniforme Comienza a hacer instrucción Tampono le causa alarma Y en esta Meli posturapor quintas para soldado. y se queda muy conforme sin dar ningún tropezón llevar en los hombros arma. adquiere también cultura.
— 10
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Querida hermana: Salud.

Hemos tenido noticias tuyas. Las nuestras, no lo dudo, habrán sido la causa de 
tu enfermedad. Reconozco, que nunca se habrá entibiado tu fe. en la victoria y resur­
gimiento de nuestra Madre, pero también comprendo que esas calumnias incesantes, 
al envenenar el ambiente a tu alrededor, te llenaban de pena y te consumían poco a 
poco como una lámpara votiva ante su altar. No es el quebranto propio el que nos 
hace sufrir, ya que sabemos renunciar hasta a la vida, suw el amor a Ella, y ¡ojalá! 
se salve aunque su gloria venidera, muchos de sus hijos no la podamos contemplar. 
Mientras tanto anos mantenemos en los trece», que abren la puerta al porvenir. Mi 
carta te llegará con retraso■ Es seguro que durante su vuelo mensajero, y al reposar 
brevemente en algunas estafetas, recibirá el contacto de manos cariñosas y algunas 
miradas iracundas. Pero no importa; llegará a ti para que rimen sus lineas con la 
armonía de tus pensamientos. Cuando vuelvas a la escena sigue tus impulsos sin nin­
guna vacilación. Los aplausos y homenajes guárdalos para nuestra Madre, y si al­
gún cobarde desertor intentara insultarte con sus protestas o silbidos, abrúmale con 
tu desprecio. Ahora bien; cuando al final te aclamen y salgas al proscenio, aprovecha 
la ocasión. Háblales al corazón de las mujeres que te escuchan. Diles que no permitan 
este matricidio; hazles saber que aquí luchamos por el bienestar de Europa y  Amé­
rica; y, por lo tanto, deben influir en el hogar para que padres, esposos, hermanos e 
hijos alcen su voz en defensa de tantos miles de inocentes españolas martirizadas, 
escarnecidas y ultrajadas por la lujuria de las huestes extranjeras fanatizadas por 
unos tiranuelos sin honor. Ya ves que bella misión la tuya. Dignificar el arte con 
tu vida que honra a la Humanidad al educar el sentimiento con la dulce inflexión 
de tus palabras y tu gesto dolorido que siembra en las conciencias la semilla del 
Bien; el odio a la guerra; el amor a la Paz y el reinado de la Justicia: bellos pos­
tulados por lo que aquí se lucha y aquí se muere en cumplimiento del deber.

Recibe un abrazo de tu hermano que te quiere y verte desea,

¿ J u a n  ( l e í  * J u e r lo .

—  11
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O A M A  D E : C L . C H E
(Museo de Louvre.)

(A D. Quijote y Autor, hispano y 
árabe, héroes legendarios, creadores, 
ambos, de nuestra espiritualidad.)

D efendem os Ja raza, sin  m ayúscula, bajo  el 
p un to  de v ista federal, o sea  como un Pueblo 
autónom o den tro  de  la  especie universal, con el 
derecho  a  expresarse con su lenguaje  p rop ia ; a 
m an ifes ta r  sus afin idades a rtís tic as  con libertad  
de pensam ien to , su  «folk-lore», su  am or a  la  in ­
dependencia, etc., etc.; pero cuando u n a  raz a  se 
an tepone a  la v ida de o tra  p a ra  hum illa rla  y es­
clavizada, entonces, aunque esa casa sea  la  nues­
tra , no nos queda o tro  recurso  que g rita r; ¡M al­
d ita  sea!

Todos los pueblos son herm anos, aun  los a n t í­
podas, y n o - h a y  obstáculos n a tu ra le s  p a ra  que 
d e jen  de serlo, a  no se r que los falsos p ro fe tas 
o los falsos caudillos les im pulsen  a  devorarse 
e n tre  sí. La H isto ria  de las g randes civilizacio­
nes e s tá  p lagada de m entiras. El móvil de  las 
g uerras  de conquista y colonización consum adas 
por los fu ertes  sobre los débiles no fué la  ca ridad  
sino la  explotación. S obran los ejem plos antiguos 
y m odernos, pero así como no hay  reg la  sin  ex­
cepción, ex isten  en  la  H um anidad  dos hechos 
trascen d en ta les  dignos de m editación. L a Invasión  
de E sp añ a  por los A rabes y L a C onquista de las 
A m éricas po r los Españoles. Los dos se h ic ieron  
de un  modo ind irecto  y providencial, aunque los 
procedim ientos fueran  los mismos e n  u n  p rin ­
cipio: a  sangre  y fuego. Fué ind irecto  porque los 
árabes se vieron obligados a  conqu istar la  P en ín ­
su la  p a ra  consolidar la  conquista de M arruecos, 
y providencial, porque Colón se enéontró  con un  
con tinen te  cuando sólo iba en  busca de  L a Is la

de las Especias. P a ra  el a sun to  que vam os a  tra r  
ta r  estos detalles m ateria les in te resan  poco, pero 
de aquí em pieza la  fusión de todas las razas  de 
color y las m ás grandes lecciones de ca rác te r po­
lítico y social.

A ntes de los árabes nad ie sab ía  colonizar n i 
civilizar y como fueron nuestros m aestros, lo poco 
que hicim os los españoles en  las A m éricas se lo 
debem os a ellos. C artago  y R om a crearon  colo­
n ias  p a ra  el com ercio y p a ra  que los aborígenes 
de ellas sirv ieran  en  las guerras como fuerzas 
de choque. P o r eso su fa lsa  civilización dejó  po­
cos vestigios e n tre  los pueblos som etidos, y como 
desdeñaban  la  unión sexual con las m ujeres p le­
beyas su je ta s  a  servidum bre, los h ijos de sus h i­
jos se fueron a  la  m etrópoli por donde h ab lan  ve­
nido y si te  he  visto no me acuerdo. De la  Inva­
sión de  los B árbaros nad ie  podrá negar que aque­
llo fué u n a  «barbaridad». L legaron los árabes y ex-

cep tuando  la  B a ta lla  del G u ada le te  donde se de­
rrum bó la  D inas tía  G oda con el beneplácito  de 
los españoles, ya sin  graves tropiezos se adueña­
ron de la  P en ínsu la. ¿Por qué? Porque f ra te rn i­
zaron  con nosotros respe tando  la  religión, leyes, 
costum bres y h a s ta  ad jud icando  las tie r ra s  a  los 
que las qu isieran  cultivar- Al b rin d am o s con su 
tran sigenc ia  y progreso m ayor b ienestar, se les 
consideró como libertadores y los ibero-bereberes 
de am bos lados del E strecho  rean u d aro n  su v ida 
in te rcon tinen ta l, acep tando  la  civilización árabe 
que irrad ió  desde A rabia a l A frica y a todo el 
M editerráneo. E spaña y P ortugal, p a r te  de F ra n ­
cia, B aleares y Sicilia todo quedó arabizado, o  sea 
dem ocratizado. La S a n ta  C ruzada a le n ta d a  por 
los pontífices, em peradores y m ag n ates  europeos 
declaró  odio e te rn o  a  esos lib repensadores que p re­
d icaban  la  igualdad de las razas, la  cu ltu ra  y la 
ciencia por enc im a de la  religión y se casaban

como el rey-poeta de Sevilla. ÁI-M otamld con la  
h ija  de un pobre alfarero, la bien am ad a  Ih tim ad - 
Rom aiquia. Pero  no desdeñaban sus lecciones, 
ya que e l P apa  Urbano IV no negaba h aber 
aprendido la  alquimia entre los árabes de  B arce­
lona; y Asin y Palacios afirm a que los mismo 
Jorge de M anrique como G racian , A rcipreste de 
H ita  y C alderón de la B arca aprovecharon  las 
noriím s y m étricas del malagueño Abul-Beka y su 
co terráneo  Aben-Tofail; así como del filósofo zar 
ragozano A ben-Pace y del M okadem  de  C ab ra  
Ben-M oafa creador de la le trilla  o «zejel».

A los siete siglos de convivencia o fusión, los 
Reyes Católicos, coaccionados por el Inquisidor 
Torquem ada, expulsaron a los sefard íes y m oris­
cos, pero n i su sangre ni su esp íritu  los pudieron 
desarra igar, ya que en la P en ínsu la  quedaron  m i­
llares y m illares de convertidos que al se r consi­
derados como extranjeros en  su  tie r ra  n a ta l  se

u n a  valenciana con su  t r a je  regional, se parece 
tam bién  al de una  virgen m aya, al de u n a  sacer­
do tisa  fa raón ica  y al de u n a  belleza rac ia l de  la  
T artesia , ta n  celebrada por H annón. Y ah o ra  nos 
in te resa  p reg u n ta r: ¿Q uiénes eras  los ta rteslos? 
¿Fueron los prim itivos sefard íes descendientes de 
Salom ón los que d ieron  a  E spaña el nom bre de 
S fa rada , en  recuerdo de su  tribu?  Desde los tiem ­
pos rem otos Ib eria  es el nudo de todas las razas 
del M undo, y e n  e lla  convivieron h a s ta  las m ás 
an tagón icas en  religión, como la  m osaica,, á ra ­
be y cristiana , aunque se puede a f irm a r qué las 
tre s  se parecen  e n tre  sí aunque renieguen de su 
parentesco. A gar la  egipcia fué la  m ad re  de  Is­
m ael, fundador del pueblo árabe, e  Ism ael e ra  
h ijo  de A braham , p a tria rca  del pueblo de Israel, 
y refe ren te  a Sidi-Ben-Aixa —«El Señor de la 
Vida», como llam an  los árabes a  Jesucristo—, 
éste e ra  sem ita  puro  de san g re  h eb rea  y árabe.
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m archaron  a  poblar las Américas. ¿Cómo se p rue­
ba esto? Sencillam ente. Las p rim eras expedicio­
nes p a rtie ro n  de Andalucía arab izada  y he  ah í el 
po r qué los sudam ericanos reiv ind ican  e s ta  ver­
d ad  .llam ándose iberoam ericanos en  luga r de la ­
tinoam ericanos, porque si bien el h ab la  española 
es de o rigen  la tino  con gran  m ezcla de voces se­
m itas, el ca rác te r popular del Nuevo M undo se 
parece al Viejo como un huevo a  u n a  castañ a . Y 
en  A m érica ocurrió  lo más sorprendente. L a re­
agrupación  de los antiguos pobladores de  la  At- 
lá n tid a  y el reconocimiento de tre s  civilizaciones 
herm anas: la  A zteca o M exicana; la  de las ori­
llas del Nilo y la  que floreció en  la  región del 
G uadalquivir. De donde re su lta  que la  D am a 
de  Elche, joya h istó rica perd ida ignom iniosam en­
te , p a ten tiz a  la  universalidad ibérica  desde el 
Andes al L íbano y desde el A tlas a  S ie rra  Ne­
vada, pues ese busto a  la  vez que rep resen ta  a

A fianzándonos en la  ciencia m ejor que en  la  t r a ­
dición, añad irem os que el éuscaro de origen sáns­
crito  se h ab lab a  a  la  vez en  Iberia, en  P alestin a  
y e n tre  los bereberes. Y a es tá  com probada la  se­
m ejanza  del vasco con el «xelja» o rifeño  y la 
a fiiñdad  de  las voces: «India, Andes y A ndalu­
cía»; «Ebro de ibero y hebreo» así como el nom ­
bre de num erosas ciudades y poblados in te rcon ­
tin en ta le s  que em piezan con el afijo  «ta» tie r ra  
de ... ¿Serem os todos unos, ya  que h a s ta  nos m i­
ra n  con sim p atía  desde las orillas del G anges? 
R ecien tem en te el poeta indio B en-G udra afirm ó 
que A ndalucía es la  M adre com ún en  cuyo re ­
gazo se ab razan  O riente y O ccidente, y Tagore 
vuelve sus ojos lum inosos h ac ia  E sp añ a  an a te ­
m atizando  a  E uropa por hacerse la  so rda y la  
ignoran te  an te  n ues tro  herm oso despertar-

Sólo América, la  joven vigorosa, acude a l cos­
tad o  de la  M adre p a rtu r ie n ta , aunque reconoce

que su  bau tism o oflicial pa troc inado  por los 
A ustrias y Borbones fué un  desacierto  m ás, que 
h isto riadores enem igos atribuyen  al pueblo espa­
ñol. Hoy en  las R epúblicas H erm anas, como en 
las A ntillas y F ilip inas no  caben engaños. Si no 
que se lo p regun ten  a  Bolibar, San  M artín , Hí 
dalgo, M artí y Rizal. Ellos am aban  a la  E spaña 
m edular pero aborrec ían  a  sus m ixtificadores. Si 
ellos v iv ieran  a ren g arían  a los cen tau ros gau 
chos, a  los n ietos de los aztecas, incas o a rau ca­
nos; a  los guajiros y a  los túgalos reunidos bajo 
el «ombú»: «Ya no existe el «Arbol de G uernica» 
que nos dictó sus fueros. N uestra  M adre adoptiva 
se d esan g ra  con sus brazos tendidos como ram as 
ro tas. H om bres tra ido res la  vendieron. Los m is­
mos que m artiriza ron  a  M octezum a. Los mismos 
que se bu rlaron  de las Leyes de Ind ias  y nos su­
m ieron en  la  esclavitud. Negros, mestizos, m ulatos 
y criollos de color m ate, cobrizo o am arillo, re­
cordemos- que sólo a  ese Pueblo le debem os nues­
tr a  dignificación. E l sólo mezcló su  sangre con 
la nuestra . El sólo luchó co n tra  cien  invasiones 
ex tra n je ra s  y su  am or a  la  L ibertad  nos enseñó 
a  em ancipam os de sus déspotas nacionales, au n ­
que aquello les parec ie ra  a  m uchos como u n a  in ­
g ra titu d . Hoy ya no existen  confusiones. La Ver- 
ja d  se abre paso  a  fuerza de valor. H asta  los cie­
gos de nacim ien to  la  te n d rá n  que ver- N uestra  
M adre es tá  so la y lu ch a  aco rra lada  llena de ra ­
bia y frenesí. Agrupém onos ju n to  a  E lla ya  que 
enarbo la  esa B andera  bella y rad ian te : ¡¡L a  de 
Una R aza  U niversal!!»

N. UBED SAMMAR

Sacerdotisa A Z T EJC A
(Museo Británico.)
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La Reconstrucción 

Económica 

de España

m ì
m i

La guerra  m oderna es destrucción y m uerte. Es destrucción, de ricas y bellas 
ob ras de a rte ; de m agniificas ciudades, de pin torescos pueblos que no  son o tra  cosa 
que bogares donde se fo rjab an  a  d ia rio  nuestros ideales de traba jo , n u es tra s  ilusiones 
y n u es tra s  desventuras- D estrucción o devastación  de  n u es tra s  ricas y frondosas cam ­
p iñ as  con sacrificio  de varias generaciones. H uerta s  ubérrim as como las de Valencia, 
vergel del M editerráneo, ja rd ín  de  Levante, la  que d u ra n te  el tran scu rso  de la  con­
tien d a  extendió, a  través ue  las ca rre te ras  cen trales, su  valiosa ayuda a l heroico pue- 
bio m adrileño.

Es m uerte  de m iles y m iles de seres pasivos e indefensos, cualen  son : L as m uje­
res. los ancianos, los ñ iños, individuos no com batien tes v ictim as propicias de  la  gue­
r r a  m oderna.

L a guerra  e n  E spaña por su  du ración  y por su  du reza lia  traído  e n  m i principio 
consecuencias ta n  aesastrosas que n a  a lterado  ias condiciones de vida tan to  en  el us- 
pecuo nacional como en  ei in te rnacional.

No ueoem os o iv iuar que nos vereuios ícdeaoos de m uitip ieá necesidades y de 
m ía enorm e üisniniuoioii ue existencias, r a í a  vencer es tas  om cu itau es ue o rden  m a­
te ria l y econom ice a  ¿a vez, nem os ue reacciona!, conscientes; y ñuscar n a s ta  encon­
tr a r  los rem edios d ic a c e s  que p u eu an  asegu rar a  la  m ayor oreveuau el equ iubno  
ex isten te  ue m  a n te -g u en a ; y este eqm nono  p a ra  consegm ise y n a s ta  p a ra  superarse  
soio tiene su  origen  único, ei uaüujo.

n a  n o n nu iiuau  ecoiiounca sólo puede - e r  conseguida por un  increm en to  del trab a jo  
que s e ia  a i m ism o tiem po un  increm en to  d i  ia  producción, a s p a n a  em pobrecida y 
■asoiaua es im posiuie que conserve ías misma* condiciones de v iua que an te s  ue la 
guerra.- n o  m ejo r de  la ac tiv idad  m an aría  n a d a -  groo aosorviuo en  ei tiem po que uure 
el co inucto , y en  su  n n a i, toaos ios españoles, vencedores y vencidos, a  todas en  ne­
cesaria  coiaooracion 'corresponderá u isim noir progresivam ente el u d ic n  ocasionado poi 
cuan tos no lian  sen tid o  en  el fondo ae  su  corazón la sg arse  ra  l ib ra  sensible de  espa­
ñol. b i es ex tran je ro  sob ran  ios com entarios de o rden  sen tim en ta l.

in te n ta r  exponer ios efectos prouuciuos por la  g u e rra  en  todos los aspectos y en  
la  v ida s e n a  u n a  ¿auor que no caue d en tro  ue  ios n u n te s  ue este articulo , ñ a s  a lte ra ­
ciones de  ios cán id o s, las nuctac iones en  la  en d ila c ió n  m onetaria , los índices de p ie ­
mos a i po r m ayor y m enor, el tran sp o rte  y ios gastos p a ra  ia  defensa nacional, enor­
m es dU icultaoes que e n  m a te ria  de  reconstrucción  económ ica nem os de vencer, m e­
d ia n te  un truuajo  constan te  e im prouo de todos los españoles que s ie n ta n  el vivo de­
seo de  ¿Ofaborar. L a p rueba m as ren ac ien te  ia  n a n  daoo  y la  e s tán  dando  los tra b a ­
jadores de ia  re ta g u a rd ia  y u n  ejem plo ta n  solo se rá  su lic ien te  p a ra  no llegar a  d udar
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de su  poslbm dati. y u ie n  nay a  ten ido  ocasión de  ver las p lan tac iones de  arroz de la  
r ib e ra  valenc iana  y n a y a  apreciado las enorm es extensiones de te rren o  to ta lm en te  
cultivado, no d u d a rá  un m om ento  de que se pueden  vencer cu an ta s  d in cu ltad es  se nos 
p resen ten  p a ra  no rm alizar n u e s tra  economía- Ei num ero  de brazos em pleados en  las 
p lan tac iones arroce ras  n a  sido el de ou por 100 in ferio r en  relación  e n  anos an te rio ­
res brazos de  m enores energ ías ya  que fa lta  el e lem ento  vigoroso cual es la  juven tud  
que noy ocupa las filas de n ues tro  E je rc ito .-U n a  vez vueltas y p u es tas  e n  acción esas 
energ ías cuyo g ran  coeficiente se pone de m an iíiesto  a n te  la  form idable resis tenc ia  noy 
e je rc id a  en  los fren tes . ¿C uál no se rá  su  rend im ien to  el d ía  que ten g a  m i m om ento 
de reposo p a ra  reflexionar an te  la  m agn itud  de los hechos que h a  realizado h a s ta  
conseguir su  libertad? E ntonces, pletòrico de sa tisfacción , se en tre g a rá  de lleno a  co­
laborar e n  la  ob ra de reconstrucción  de  nuestros valores económicos de la  m ism a m a­
n e ra  que lo hizo cuando pelig raba su  v ida fren te  a l enem igo. R esu ltados positivos que 
h a rá n  de  n u es tra s  fuen tes de riqueza un  caudal supe rab u n d an te  convirtíendo a  nues­
t r a  nación  e n  m ía  po tencia  m undia l, ta n to  por su  ag ricu ltu ra  como por su  nueva in ­
d u s tr ia  y po r su  defensa nacional. S iguiendo al pie de la  le tra  el ex tric to  cum plim iento 
de los hechos an tes  citados, E spaña como nac ión  se rá  u n a  de las m ás progresivas ya 
en  su  econom ia ya  en  su cu ltu ra , ya  en  sus relaciones cordiales con las g randes de­
m ocracias m undiales. P a sa rá  en  el tran scu rso  de unos lustros de ser deudo ra  a  ser 
acreedora de varios pueblos europeos. N u estra  d ign idad  de españoles no nos perm ite  
en  n ingún  m om ento se r deudores d u ran te  m ucho tiem po de cuan tos em préstitos fue­
r a n  necesarios y que en  todo m om ento  tend ríam os a  n ues tro  alcance de  varias ila­
ciones am igas.

S uperadas estas d ificu ltades p rim aria s  se lo g rará  s in  apenas percib irlo  la  e s ta ­
bilización de  la  m oneda que en  todas las guerras su fre  g rande depreciación, y se 
conseguirá sim u ltán eam en te  el equilibrio presupuestario  de la  nación.

Todos estos profundos valores m ateria les en  m a te r ia  de econom ia se verán  cum ­
plidos ju n ta m e n te  con o tros valores éticos y sociales que en  e s tre ch a  colaboración con 
el G obierno de  la . R epública sa b rá n  fo rja r  los rec tores y d irec tores de la  cu ltu ra  en  
todas sus ram as y m anifestaciones.

Del trab a jo  co n s tan te  y de la  buena vo luntad  por p a r te  de todos d ependerán  tan  
arduos problem as de reconstrucción económ ica de E spaña.

El olvido de es ta s  consignas se ria  u n a  tra ic ió n  im perdonable, m ás la  p a lab ra  ol­
vido no cab rá  en  la  re c ta  conduc ta  de los que conscientes en  la  g u e r ra  lu ch an  por 
su  libertad  e independencia  p a tr ia  y co n tin u a rán  su  ta re a  de engrandecim ien to  h a s ta  
la  m e ta  de su  to ta l reconstrucción.

CELSO BARQUERO 
Ha Compañía Pani/icación 

(Alcira)
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P a l a b r a s

del camino
La voluntad es la piedra filosofal buscada por la al­

quimia. * * *
Hay una especie de avaricia honrosa, y es la de las 

palabras. * * *
Si queréis conocer la ingratitud, del hombre, oídlo ha­

blar de la mujer. * * *
El mejor corazón es el que late más cerca de la tierra, 

porque está contagiado de su serena y humilde fortaleza.

Devolver bien por mal es el mejor negocio.
* * *

También las obras de ingenio mejoran envejeciendo.
* * *

La única literatura honrada es la que puede mejorar 
al hombre- * * *

Ser hoy mejor que ayer; mañana mejor que hoy; éste
es el gran objeto de la vida.* * *

Quien corisidera que los buenos extranjeros no son ex­
tranjeros erC su patria, engrandece su nación hasta igua­
larla al mundo. * * *

El espíritu en duda es como un péndulo que oscila
entre lo verdadero y lo falso.* * *

Toda la vida actual nada es en si; más constituye una 
oportunidad para que el alma se purifique y engrandezca.

Sin trabajo no hay descanso. Aquellos que sólo quieran 
descansar, ¡cuánto trabajan para conseguirlo!

■ Las máquinas que andan bien son las que hacen me­
nos ruido. El exceso de palabras es síntoma que reclama 
tratamiento curativo. * * *

Es preferible bajarse en la estación a arrojarte del 
tren por la ventanilla del suicidio; sin saber donde sc cae.

Se observa en muchos actos íntimos 41 en la mayoría 
de los sociales un cierto aire macabro. Los esqueletos de 
la S r tS S S Í :  el afecto, la alegría, se inclinan dnnzML 
acarician-.. El corazón no participa en ello, el alma está 
en otra parte. *

Nuestro propio pensamiento tiene misterios para él.
Lo que peZmos en la vigilia, influye silenciosamente en l

l°SLomque pensamos dormidos influye en nuestro propio 
sér. por lo cual es conveniente purificar nuestras ideas 
conciliar el sueño. » * *

Dicen verdad quienes afirman que las guerras no des­
aparecerán con palabras. ,

Desaparecerán al suprimir las iniquidades 
Mientras ello no se realice, Caín despertará en el des­

dichado cuantas veces lo llarrum para matar a su her

man0' CONSTANCIO C. VIGIL
A utor de  «El Erial». P ropuesto  p a ra  el 

P rem io Nobel de la  Paz por el C ontinen te 
A m ericano.

15

Ayuntamiento de Madrid



^  N O E S f i R l Ä

En higiénicos paseos él dedi-a sus recreos.

Y a funcionan  las clases en  el nuevo local escuela. N uestro C en tro  sin  eufem ism os de nintnm n
]ti ^ P Sid L d d e T a r q m i Con ntiA ^  ¿“ la  dG la? m ejores escuelas que funcionan  en  los cen tros mi- es. Si he de d a r  m i opinión, d iré  que es la  m ás acogedora que yo he  visto. T oda ella eató
d a W ^ a &l a ° v i s t a ^ u ^ o r i e n i suave de la  tíntma. de sus paredes, d a  a  la  luz u n  colorido ag ía- 
arréalo^ a h  l ^  ^  P? r  SUS am pUas a t a ñ a s  pene tren  los rayos de luz, con
ce un a s u e to  dl,sposlclon P ^ a g ó g ica . Su alum brado  artific ia l, sufic ien te  y capaz, ofne-
^ h r e  i n f * de alabanza, po r su  buen  gusto; tre s  astros m an d an  los destellos de su luz 

b L u  ^  pue tra b a Ja n  en  sus m esitas un ipersonales con asien to  independien te
ñ a  f S S J J E *  Tdae slaS  ^ « . l a t e r a l e s ,  vemos d ibu jados, en  ligeros relieves, los m apas de  Espa­
ñ a  y E urasia . L a suavidad y ju steza  de tonos en  el colorido de estos m apas a tra e n  la  atención
s o h n o T " ?  ‘V df€ C™ " t0S, n °s y lsItan ' S °n u n a  lección de G eografía perm anen te . El m obiliario  es 

/  e legan te , todo el hecho con inm ejorab le  buen gusto, cum ple de  u n a  fo rm a perfec ta  el
en l a c l a s e a ra  ^  ** le d e s tm a ' Todo tlen d e> Pues, a  hacer ag radab le  la  es tan c ia  de los alum nos

h *°0SW*S dedlcar n u es tra  m ás expresiva sa lu tac ión  a  los com pañeros que con su tráb a lo
'  F € ,a “ S ?  ta ?  m a? n ífica ' T odo  h a  surgido de las m anos de nuestros ln fati- 

dei v L in  « «  2  ^  A fe ren tes  ta lle res y lu g a re s  de trab a jo  aú n a n  sus esfuerzos p a ra  hacer
Uf f  apradaW e donde todos tengam os sum a com placencia en  des- 

v sn v i Z  % > fl a r n^eStl  —® n°  debem os o lv idar al M ando, que con su en tusiasm o
®u .y is ó n  clartv tden te  h a  sabido dirig ir, en c au z a r  y apoyar con sum o in te rés todos los esfuer-

de  u n ^ H ^ T  m a p t o  '****  ^  in ic ia t!vas- h a s ta  ver log rada la  rea lidad , de u n a  Escuela modelo.

En el C. O P. T. I. —podem os proclam arlo  b ie n  alto— es donde con m ás tesón, con m ás vehe­
m encia  se p rac tica  la  consigna: «Desterrando la iqnorancia de la masa obrera aniquilaremos al 
fascismo.» E n n u es tra  escuela funcionan  clases di versas. P a ra  todos los que form am os el C entro, 
hay  clases que com pletan  la  form ación in te lec tu a l nuestra- H as ta  el ú ltim o soldado acude con 
\  - L ^ n n o  a, T b Lu,aS enseñanzas que sus profesores les dan . y es que el -afán, el noble a fán  

... a,T en c e r ' es ind iscu tib lem ente acicateado, au n  en el m ás rem iso, po r el enorm e cúm ulo de fa- 
^ ' dadf  „ por lo ag radab le  que re su lta  as is tir  a  estas clases que h an  de fo rm am os, que h an  de 
perfeccionam os como m ilita res y como españoles.
Ha que Ia  escuela e n tra ra  en el cu a rte l, y en  él h a  en trado . Y  ha  en trad o  con to ­
do la vida c°c h f’ apoderarse  del alm a de los alum nos, p a ra  que m ás ta rde , cuan-

^  da - c b r s,us derro teros norm ales, la recordem os con la  dulce nosta lg ia de algo que fué
q T  estamos d ü K n d o  ** V nUe ha contribuído Para ja r n o s  el hoy mejor.

S o c o l o  C!>a r í 1 «»cuela.y entró pornue desapareció aquella escuela Ilóbrega, donde 
huir pronto1 do frf° V* * V!?nto f “ tabaT1 el rostro, donde todo invitaba a desaparecer

m amante Íc o t!d e r h°, t  ?, ^  pngalanada como una novia que desea agradar a
ñor nuí entrd O dulce, atractiva, y se apoderó inmediatamente de nuestra alma. ¿Y  sabéis 
Z ^ r a  can« v l  l0S dlr,eel1- ’os que pos mandan, sienten con gran entusiasmo

causa’ y faciéndose solidarios con los deseos de nuestro Gobierno de Unión Nacional, quie-
nrilnto no haya‘ ni un.° S0l° d€ los dne av iven  en nuestro cuartel que no tenga la cultura su-
™ £  r c l o n s f senv°,r r í.°n -eT,tCTa dependencia. No olvidemos ni un solo momento
Wondn u l  u v n,!f  a E sp an a ' d r o g a d a  por esta  guerra de invasión que estam os su-

r ^ s d ^ 0bradnUeStr*- SOm°S n2?ot™  108 ('110 hp™s dp 1*v*ntar sobre las ruinas de
dé h ^ r  lLos 11U6Va Kspana- dp ™>«stra patria libre y feliz por la que hemosde nacer todos cuantos sacrificios se nos pidan wtf- " — 1
p a t r f r t f m á s Ur á p ^ « g l ad°r cultuy%ha, de facer, primero, que la reconstrucción de nuestra

siipo d a r  a  luz un m undo nuevo, al que form ó con  su civilización.
- S ln tam on°S orgullosos de n u es tra  escuela, acudam os presurosos v ansiosas de recib ir las en

vhud de i T p ^ b S  iNo'queremos ser eSav™s? ^  ^  18 ^  da la « ■ *
FRANCISCO  COSIN

Entrando en café o bar sólo para merendar Ve cine o varietés una o dos veces al mes. En mujeres Constantino anduvo siempre con tino. Y para huir de sirenas conoce muchos sistemas
— 16
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Al Ejército en el día de la Raza
.T I E R R A

I»
Ya rio es la abigarrada m u ch ed u m b re  

luciendo desacorde in d u m en ta ria ; 
patillas de .hacha; barba estrafalaria  
y  el pecho a l aire, f ie l  a la costum bre.

Con la m ism a  firm eza  y  certidum bre , 
hoy, nuestra  In fa n tería  Legendaria, 
v u e lv e  a em p ren d er su  ru ta  m ilenaria  
cruzando el río, el va lle  y  la alta  cum bre.

Dígalo la epopeya sobre el Ebro  
a fu erza  de valor, arte y  cerebro  
en  aras de la P a tria  a ltiva  y  sola.

Y  la in q u ie tu d  del m ando  m ercenario  
al acusar de u n  m odo ta n  palm ario  
la terrib le  y  v ir il ’’fu ria  española”.

M 'A  R

T e en fren tas con los recios tem porales  
y  contra los p iratas sanguinarios, 
esbirros sin  honor, v iles  sicarios, 
n u evos bandidos in ternacionales.

E llos son  los que a fila n  los puñales  
de la traición, cobardes e incendiarios  
y  se burlan, después, patibularios:
¿Para qué dar m ás pelos y  señales?

De ellos son los ’’va lien te s” subm arinos, 
com o  los h idros que sin  riesgo alguno  
abism an  al pacífico m ercan te .

S i atacaran de cara, esos cretinos, 
serían fu lm in a d o s  de uno  en uno  
igua l que ”El Baleares” A lm ira n te .

A I R E

¡A guiluchos que Iberia  os dió v id a  y  abrigo! 
Com o la lu z  a rd ien te  y  el ve lo z’ pensam ien to  
atravesá is las nubes, desafiando al v ien to , 
para librar la P atria  del fe ro z  enem igo.

Con los p ies de acero y  a n te  el So l por testigo  
a los cuervos hacéis pagar su  a trev im ien to  
ex ten d ien d o  sus p lu m a s por todo el firm a m en to  
com o la p a ja  vu e la  separada del trigo.

Esos grajos sangrien tos con gran, alevosía, 
igual que la langosta, p reviendo  su  agonía, 
nos destrozan, a veces, u n  noble  corazón.

Pero ellos caen m a ld ito s en tre  llam as y  escoria 
m ien tra s  que nuestras alas anuncian  la V ictoria  
a pesar de G inebra y  la ”Ntí In te rven c ió n ”.

R E T A G U A R D IA

A llá , en  el aire, zu m b a n  los m otores  
lanzando su  m o rtífera  ñ ietra lla  
que en tre  las fila s  con fragor estalla, 
m ien tras, aquí, apacien tan  los pastores.

S iem b ra n  con ilu sión  los labradores 
y  n u estro  corazón su  vo z  acalla  
poniendo  su esperanza en  la batalla  
que ha de h u m illa r  arru ines dictadores.

A llí, la M uerte  sin  cesar acecha, 
y, aquí, el Trabajo, cual su b lim e  endecha, 
rim a  ”E l P oem a de la H um anidad”.

¡L uchem os con tesón  en la vanguardia; 
un a m o s el esfuerzo  en retaguardia  
y  será u n  hecho la Fraternidad!

P A R T E  DE G U E R R A
”S e  lucha du ra m en te  y  se resis te”.

He aquí la consigna y  u n  gran lem a  
en  seis palabras de belleza ex trem a , 
ya  que La fe  ta n  sólo nos asiste.

¡¡Endiosado’invasor! ¿Por qué vin iste?
El suelo  ard ien te  de m i P atria  quem a; 
m ien tra s tiem b las cobarde a n te  el d ilem a  
de m archarte  o m orir. ¿Qué te  creiste?

U n día no lejano, n u estra  Raza  
que  al N u evo  M undo con fervo r  abraza  
am pliará  su  voz sobre la Tierra.

Y  a n te  los m u erto s  por la N oble  Causa, 
tras u n  m in u to  de gloriosa pausa  
recordará el v ir il ’’P arte  de G uerra”.

E. J I M E N E Z  DE B U E N
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H ig ien e  

d e  la  b o c a
p o r  M .  B R I S A

uVale más un diente que un diamante.»

Cervantes

La lim pieza d ia ria  de los d ien tes es im portan te , pero 
no e s ''lo  fu n d am en ta ’, p j r a  m an ten e r san a  y herm osa la 
den tad u ra .

Es fácil com probar que los anim ales tienen  sanísim os y 
blancos los dientes, no o b stan te  no u sa r cepillos n i pas tas  
den tífricas.

La Odontología, ciencia de la, d en tad u ra , no es u n a  con­
quista  de la  civilización, sino un  producto  de la barbarie  de 
la a lim entación  hum ana.

El d en tis ta  surgió cuando al hom bre em pezaron los d ien­
tes a  caérsele y podrírsele- Es decir: cuando el hom bre em ­
pezó a  re troceder en  el cam ino de la v erdadera  ciencia, que 
es la  ciencia o r ien tad a  y constru ida  de acuerdo con la  
N aturaleza.

La A ntropología y la  P reh isto ria  h an  dem ostrado que 
el hom bre de  la  A ntiguüedad no ten ía  los d ien tes cariados, 
n i necesitaban  d en tad u ras  postizas.

Yo no he  visto tam poco todav ía a n ingún  perro  ni a  
n ingún  cerdo su frir  dolores de m uelas.

Esto es ca racterístico  de la  especie hum an a , quizá por­
que es la  m enos h u m an a  y civilizada de todas las especies.

En N orteam érica h ay  odontólogos que cu ra n  las en fe r­
m edades d en ta r ia s  con u n  sim pre régim en de com idas n a ­
tu rales, despovistas de todo «acJelanto» culinario , que 
quiere decir cocinero.

A m i parecer es ésta la  única m edida eficaz co n tra  las 
enferm edades d e , la  boca.

Creer que con p as tas  d en tarias , con cepillos y en ju a­
gues puede conservarse sa n a  la  d en tad u ra , -me parece algo 
em pírico, ru tin a rio  y estúpido.

E stá h a r to  probado que a  p esar de todos estos «adelan­
tos», los d ien tes se caen a  pedazos, las m uelas duelen, y to ­
d a  la  d en tad u ra  se llena de «cuevas».

Desde luego que la  lim pieza es im portan te , pero ésta  
no a taca  las causas que producen la  caries d en taria .

Las causas residen  en  el régim en absurdo y bárbaro  de 
n ues tra s  comidas.

Y a d ije e n  m i artícu lo  an terio r, «Higiene de  la a lim en­
tación», publicado en  «NERVIO», el cúm ulo de tran s to rn o s  
y enferm edades que aca rrea  n ues tro  modo de alim entarnos.

Y las enferm edades d en ta r ia s  no son m ás que u n a  de 
ta n ta s  m anifestaciones patológicas m otivadas por n u es tra  
e rró n ea  alim entación.

Yo he  visto desaparecer m is m olestias den ta les con sólo 
m odificar mi régim en alim entacio.

Vuelvo a  los anim ales: El lector que qu ie ra  puede coger 
un  gato  o un  p erro  y observarle los d ientes. V erá en  se­
guida que estos an im ales no tien en  los d ien tes sucios n i 
«picados». Al co n tra rio : los tienen  m uy lim pios, blancos y 
sanos, y eso que no  u san  cepillos ni p as ta  «Dens».

¿Por qué ocurre  eso en  los anim ales? Sencillam ente: 
porque los anim ales com en de acuerdo con su  natu ra leza .

U na cabra no come tocino. U n perro  no bebe ag u a r­
diente. U n cerdo no fum a. U n gato ño come pienso.

El gato, que es carnívoro, come ca rn e  porque és ta  es su 
aum en to  n a tu ra l. Y lo m ism o hace la  cab ra con la  hierba, 
que es el aUm ento de los an im ales herbívoros.

El hom bre, en  cam bio, come de  todo, a  p esar de ser 
frugívoro, es decir, ap to  p a ra  a lim en tarse  de fru tas.

Y no sólo com e de todo, sino que bebe tam b ién  de  todo, 
cuando sólo debería beber agua.

A esto  hay  que añ a d ir  los venenos como el tabaco  las 
especias, la  sal, los p icantes, etc., de los cuales se abusa 
de u n a  fo rm a cafre  y an tic ien tífica .

T odas es tas  cosas son las causas del por qué las en fe r­
m edades de  los d ien tes v an  en  aum en to  cada día, a  des­
pecho de los cepillos y de la  p as ta  Dens.

Las instrucciones que di e n  m i artícu lo  an te rio r sobre 
la aum entación , convendría tenerlas  en  cuen ta  en  bien de 
la  sa lud  de la  den tadura-

C uanto  m ás tiem po se gas ta  en  p re p a ra r  u n  alim ento  
p a ra  comerlo, ta n to  m ás perjud icia l es este alim en to  p a ra  
la d en tad u ra , p rec isam en te porque a m ayor preparación  
corresponde m ás desnatu ralización  del alim ento, y cuan to  
menos n a tu ra l es u n a  com ida, m ás perjud icia l es p a ra  la  
sa lud  en  general.

P a ra  concluir: la  lim pieza d ia ria  de la  boca es necesa­
r ia ; pero s in  u n a  re fo rm a e n  la  a lim entación, los d ien tes 
seguirán  doUendo y cayéndose.

Que no olviden esto  los que se in te resen  por el buen 
estado  de su den tad u ra .
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La Intendencia en Campaña
EPISO D IO S DE LA GUERRA 

EN EL FREN TE SUR DE TERUEL

¡Así ac túa  In ten d en c ia  en  la  lu ch a  por n u es tra  In d e­
pendencia y  L ibertad!

R indo hom enaje  a los caídos en  la  lucha, y expongo 
un  reciente hecho, vivido por n ues tro  destacam ento .

¡T ierra  aragonesa !■■ ■ ¡Días tr is te s  y todavía fríos, aun-’ 
que ya p recu rso res  del cam bio de estac ión!...

En uno de ello, nos fué d ad a  orden, de  que, nos tra s la ­
dásem os a  las posiciones de n u es tra  B rigada, p a ra  efec­
tu a r  e i sum inistro , advirtiéndonos que los cam iones, eran , 
por aquellos días, sañudam en te  perseguidos po r la  aviación
enem iga. , .

Decididos y alegres, salim os del depósito y C uartel de 
la  Com pañía, a  las 6 de la  ta rd e  de un  d ía c laro , y 
frío...

U na vez llegados al destino, dejam os el coche bien «ca­
m uflado» h a s ta  ta n to  recibiéram os órdenes 'p a r a  efec tu a r 
el sum inistro . A m uy poca d istanc ia , escuchábam os el ta ­
bleteo de las am etra llado ras  y el estam pido de las ba te rías  
y bombas. Aquellos lugares e ra n  objetivo inm ediato  de las 
«Alas negras» de la  invasión, que lanzaban  su carga sobre 
n u es tra s  líneas.

A las 9 de la  noche, fué dad a  la  o rden  de sum inistro , 
que se hizo sin  novedad, rep itiendo  al sigu ien te d ía  el ser­
vicio, sin  sospechar lo que en  él nos ten ía  reservada la 
suerte ...

En el cam ino, nos fué cerrado  el paso por dos _ ta n ­
ques. pues las» líneas enem igas es tab an  a m enos de un  ki­
lóm etro. dom inando  la  c a rre te ra  con sus fuegos: y an te  
el gravo Inconveniente de que se quedara  la  fuerza sin su­
m inistro . decidim os env iar dos enlaces que d ie ran  cuen ta  
de  la  situación  y rec ib ieran  órdenes.

Los m uchachos p artie ron  a  cam po trav iesa, esquivando 
la ca rre te ra : allí pasam os dos angustiosas horas, h a s ta  que. 
e n tre  hum o de bombas, los vimos reg resa r con la siguiente 
orden : «Acabo de h ab la r  con el C om andante  Je fe  de la 
B rigada y me dice, que venga usted  con el cam ión, para  
ir  al cruce de la  ca rre te ra , sin falta pues la  fuerza está 
sin comida».

A nte o rden  ta n  lacónica y enérgica, decidim os sa lir en ­
seguida. en  co n tra  del consejo de los tangu ista s , ya que. 
adem ás cíe E ncon tra rse  la  c a rre te ra  llena de hoyos, se ría­
mos cañoneados, como lo h ab ían  sido an tes  varios coches.

P reparam os las arm as, vigilando la ca rre te ra , y u san­
do a  guisa de parapetos, los sacos y ca ja s  del sum inistro , 
con los faros apagados y sin cam biar de m archa el mo­
tor. y después de u n a  hora, llegam os al pueblo de desti­
no. cum pliendo la  orden recibida,

Pero  el pueblo estaba evacuado, por hab er sido a ta ­
cado por los. facciosos que es taban  en  u n a  colina próxi­
ma- por ello continuam os h as ta  el próxim o püeblo, d is­
ta n te  6 kilóm etros, llegando a él. de m adrugada. El su r­
tidor, había sido tocado, encontrándonos sólo con los diez 
litros de  gaso lina del depósito-

E n es tas  c ircunstancias, apareció ei T enien te  que nos 
hab ía  enviado la  orden, felicitándonos, y enviándonos a! 
próxim o pueblo, donde se en co n tra rían , esperándonos, los 
sargen tos adm in istra tivos d e  los batallones.

Llegam os a  las 5 de la  m añ an a , y, cam pesinos con m u­
los cargados con fardos, nos d ijeron , que por la  p a rte  a lta  
del pueblo, h ab ía  soldados.

En busca de ellos fuimos, cuando alguien, nos inform ó 
que las fuerzas, es tab an  s ituadas en  unas a ltu ras, pero  que 
sólo podía llegarse a  ellas por u n  cam ino vecinal m uy malo, 
b a jando  ya  los furrie les h ac ia  nosotros.

Al poco ra to , voces y silbidos lejanos, llam aron  n u es tra  
atención ... ¡eran los nuestros!... el sargen to , el cabo y los 
dem ás soldados que h ab ían  quedado destacados, pasando  
la  noche en  u n a  choza, y esperando  el paso de n ues tro  ca­
m ión... Nos abrazam os con alegría, ry al poco ra to , en  
mulos cargóse el sum inistro .

A las 6 y m edia de la  m añ an a , nos dispusim os a  reg re­
sa r... pero... ¿Cómo?... ¿Por dónde?... ¿Y gasolina?... G ra­
vísimo conflicto  e n  aquellas c ircunstancias.

Pero  fiados en  la  su e rte  salimos, sin acordarnos que ni 
habíam os comido desde el d ía  an terio r y que no llevába­
mos n i pan , n i agua, ¡ni gasolina casi!

A los cu a tro  kilóm etros de  m archa , quedó parad o  el 
cam ión en  un sitio  p erfec tam en te  visible 'del enemigo, por 
lo que a  fuerza de hom bros, conseguim os s ituarlo  fu e ra  de 
su visibilidad.

H abía su rtid o r en  el pueblo próximo, y solicitam os de 
la  guard ia  de ca rre te ra , nos diesen gasolina, obteniendo 
unos litros, con los que proseguim os el viaje.

A u n  kilóm etro del pueblo se p resen tó  la  aviación ene­
m iga, m uy baja , que lanzó 15 ' ó 20 bombas, pretend iendo  
d es tru ir, s in  conseguirlo, u n  puen te  de h ierro . Al em pren­
d e r la  m archa, com enzaron a  caer obuses sobre el puente  
d u ran te  m edia hora, p asad a  la  cual .atravesam os el puen­
te, salvando con ello el peligro de no  poder sa lir  de aque­
lla zona.

T am poco pudim os to m a r gasolina allí, y con «nam n- 
dad» tuvim os que reco rrer gn los 28 kilóm etros que nos 
sep arab an  del próxim o su rtido r, con sólo 7 u 8 litros en  
el depósito. U n parque autom óvil nos sacó fina lm en te  del 
apuro  al cedem os 15 litros.

Excepto alguna parad a  im puesta por la aviación ene­
m iga. llegábam os a  las dos de la  ta rd e  al pueblo... ¡POR 
F IN !... en  el que pudim os com er un  poco de p an  y choco­
la te  con u n a  ta za  de café.

R epuestos ya de com bustible y fuerzas y con alegría en 
el sem blan te  de todos, en tre  can tos y dichos cómicos, se­
guim os el viaje, consiguiendo, al cabo de 24 horas, regresar 
sanos y salvos, con la  alegría  del deber cunjplido. pudien- 
do d a r el p a rte  ¡SIN NOVEDAD! al C ap itán  quien ya 
tem ía  por n u es tra  suerte.

. Y asi te rm inó  este  servicio de sum inistro , a  los que de­
fienden la  in teg ridad  de la P a tria , la  L ibertad  y la  Paz 
del M undo.

MOISES MARTINEZ 
T en ien te  de In tendencia
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PEDAGOGIA

E sta  es la  ciencia —com pañeros soldados— la  ciencia del niño. De la  educ&ción 
y enseñanza del pino. Del griego paidos que significa niño. U n pedagogo no es m ás
5Ue. 1111 m aestro  Que tiene la  elevada m isión de  encauzar por buenas ru ta s  la  dorm i­
d a  in te ligencia  del njño.

Los que y a  por ley fa ta l de  la  n a tu ra leza , hem os dejado de ser n iños tenem os 
au n  m u c to  que ap render de la  g ran  m a es tra  de la vida. Todos d iariam en te ' aprende- 
m as. educandos y educadores, surgiendo las enseñanzas que im proviso al azar.

M uchos de vosotros, d en tro  del E jérc ito  a  los 30 años, hab ía is creído tam bién  
como yo que el estudio, las Ciencias, la s  A rtes... e s ta r ía n  reñ idas con la  guerra.

Es verdad , lo están , pero  no lo e s tá n  en  c ierto  m odo y m anera.

n Tí¡d J s 6011 enem igas de éstas. Donde cam pea la  g uerra  no  t ie n e n ' aposento  aq u é­
llas- T oda g u erra  es barbarie ; todo estud io  form al es civilización... m ás ¡cuán tas en­
señanzas denro  de la  guerra  no  habéis recogido todos vosotros, com o tam bién  las he 
recogido yo!

Y no m e refiero abso lu tam en te a  las filosofías p rop ias de vuestro propio proble­
m a con relación a  la  guerra  y a  la  v ida en te ra ... S ino a  enseñanzas vírgenes frag an ­
tes p a ra  vuestras in teligencias: conocim iento de  lo ignorado, corrección de lo m al
aprendido, por descuido propio o por el de a lgún  m aestro ...

Hago relación a  esto, por las ganas de saber que he  observado en  u n a  m ayoría
de vosotros... por ap render sobre horizontes que nad ie  os enseñó o que os presen tó
con am anado  artificio. -

E n las ch a rlas  que con vosotros he ten ido  en  el D estacam en to  de Alcira. he ido 
escogiendo como pedagogo, lo que h e ' creído de m ayor necesidad y provecho vuestro. 
La u ltim a por ejem plo— o «sea la  que os hab lé  sobre: Razas Lenguas y Dialectos 
com prendisteis sin  excepción y al m om ento el e rro r  de m uchos castellanos y a  la  vez 
el ho rro r de la  m ayoría de  valencianos y ca ta lanes...

E rro r de aquellos o  ignorancia, e n  pensar que no hay  o tra  lengua españo la  que 
la caste llana ... p a ra  n acer así el ho rro r de  éstos al o ir que el valenciano, el ca ta lán  
o el gallego no tienen  ca tegoría  de españoles, ni siquíerade de lenguas regionales sino 
de sim ples dialectos del caste llano ... ta n  dialectos como el ex trem eño o el andaluz...

¡C uán tas leccionés de psicología experim en tal y de conocim iento rac ia l h ispano  
no he  aprendido  tam b ién  yo en  e s ta  v ida cu a rte le ra  de m is tre in ta  años!

El saber, ram o la victoria, exigen esfuerzos continuados. - Esfuerzos del individuo 
como individuo p a ra  él y p a ra  la sociedad. S in estudio  profundo, sacrificio o abne­
gación, toda  la sab iduría  que se alm acene y se derroche, no  se rá  o tra  cosa que inú til 
im pedim enta, c h a rla ta n e ría  u oropel, al igual que lo son  los éxitos del e jérc to  que 
gana el te rreno  desconociendo la n a tu ra leza  del suelo que pisa, o la  del enem igo con­
tra  quien h a  de com batir...

A mi en tender es p referib le  no  en tender, que saber m al, como ev iden tem en te es 
preferible, tam bién , el no se r padre  de fam ilia  a  se r  un  m al padre ; el seguir siendo 
uno del m ontón, preferible lo es, a dem o stra r con p a lab ras o con hechos la  ignoran­
cia o partid ism o sobre una d e te rm in ad a  doctrina , porque la  c iencia  es u n a  sin  p a r ti­
dos ni señuelos.

Hay p llCs, por desgracia, p a ra  la  cu ltu ra  ana lfabe tos que lo son con abecedario y 
gram ática, títu los académ icos y honores de  todas clases... C o n tra  este analfabetism o  
cerebral (tan  paradójico) os h a  querido prevenir hoy con es tas  p a lab ras  escritas...

M. CUBEDO

12.» C om pañía de P an ificación
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Res en el M a ta d ero
La res en el matadero tras el correspondiente examen técnico, es considerada 

útil para el consumo, si está completamente sarai. La distribución de la carne, es sin 
djifla ut parte más elemental de esta industria, ya que solamente se Limita a una 
clasijicación de sus partes sabrosas y al mejor aprovechamiento y distribución de 
sus carnes menos estimables. Esto es, considerando la rés en canal, puesto que el 
aprovechamiento de las visceras, ha aado ocasión en estos últimos tiempos ¡Ln Es­
paña hace muy pocos años )  a una nueva y simpática industria biologica o jarmaco- 
lóyica, que tiende al aprovechamiento de determinadas sustancias que se extraen 
de las visceras del ganado, ¡ormando la organoterapia (considerando los órganos ele­
mentos de curación y de aplicación terapéutica).

Se emplea el Caballo, por ejemplo, pura la obtención de aei erminados sueros 
ANTI (Suero antitetánico, suero antidiftèrico y otros muchosj que tanto bien han 
hecho a la humanidad desde su descubrimiento. Los asnos se emplean con prejcren- 
eia en la obtención de sueros antiuacterianos. La ternera se emplea para la obten­
ción de la vacuna antivariolosa, y asi otros muchos animales son empleados con estos 
¡ines prácticos. Entre los productos extraídos de las visceras, se puede citar en preje- 
rencía a La INSULINA, la que procede del páncreas del cerdo, caballo y otros animales, 
a cuya aplicación y bondad es muy conocida, en especial en el tratado de ia diabetes. 
También y últimamente se ha geiser atinado el empleo de extractos ae tugado ¡cer­
do buey ii cubullo) para el tratamiento de las anemias, y cuya demanda se ve supe­
rada cada día adquiriendo una gran estimación, por su poder indudable en rapida 
formación de glóbulos rojos.

Estas circunstancias apenas perceptibles,, demuestran la gran importancia que 
la industria ganaderu encierra en sus múltiples ¡acetas, y a la que es necesario orga­
nizar muy activamente, para evitar ser tributarias del extranjero en un considerable 
número de productos derivados y que cada día aumentan su necesidad.

Y ahora camaradas, Luego de Kuoeros explicado las características, desarrollo y 
aclimatación de nuestra ganadería caballar, vacuno, ianar y cerda, os digo; más que 
todo me dirijo a los futuros labradores, a los que vivís en el campo, ai los que traba­
jáis la tierra ¡a ganadenia va aparejada a la agricultura, la riqueza de ios pueblos 
reside ¡undaínentalmente en su agricultura, y en lo que es lógica consecuencia de 
ellas la Ganadería.

La industria y comercio se hallan, no pocas veces, en relación de dependencia 
con las producciones de La tierra y desde Luego, influenciados marcadamente su des­
arrollo por el grado de ¡prosperidad que aquellos alcancen.

La crisis del campo repercute pronto y fatalmente sobre las actividades de la vi­
da siendo la mejor garantía de una ¡uerte potencialidad económica la existencia de 
una agricultura amplia y progresiva, que, a ser posible se baste asi misma. •

Ahora me dirijo a todos en general, a vosotros, soldados de Intendencia: Tened pre­
sente que la Intendencia es Suministro, Coordinar, Dirección, Gobierno de una cosa. 
Todos o mejor dicho casi todos,saldréis en compañías al ¡rente, unos como panade­
ros en compañías de panificación, otros en compañías generales, en la que van com­
prendidos todos los o¡icios, desde escribientes, labradores y carniceros, liasta cocíne­
nlos  ' Tened ¡presente la misión y la responsabilidad que tenéis. Para los carnice­
ros especialmente existe en la actualidad una labor a realizar que todos hemos de 
tener presente. Esta queda supeditada al total y mejor aprovechamiento de las re­
ses que para el abastecimiento del ejército, son sacrificadas y distribuidas por In- 
tendencia. No solamente es útil la carne como queda demostrado, ya que no se debe 
tratar con menosprecio o inservible, aquellas partes o despojos de las reses que no 
tienen un inmediato empleo, como son las visceras, pieles y tripas- Las pieles por 
ejemplo luego de sacrificada la res, deben secarse muy extendidas y suelen conser­
varse en muy buenas condiciones pares su envió a la retaguardia, pulverizándolas con 
Naftalina ¡por la parte tierna, naturalmente. El sebo debe fundirse, si no tiene una 
aplicación inmediata, también para su envió ai la retaguardia, el cual es muy útil para 
la fabricación de substancias jabonosas, asimismo, deben enviarse, las cabezas y pa­
tas de reses cuyo aprovecluimiento en campaña no sea inmediato o conveniente. Los 
intestinos que generalmente se desprecian, también son útiles, ya que con ellos pue­
den elaborarse embutidos en mayor o menor proporción, y se puede evitarcon ello, la 
importación del extranjero y el gasto indebido de divisas. Estos deben limpiarse con­
cienzudamente eliminándoles con un rascador las adherencias grasas que puedan te­
ner y convenientemente salados están listos para su envió. En fin, queda demostrado 
con esto que son muchos los aprovechamientos que pueden hacerse, y que en la actua­
lidad debemos aprovechar lo mejor pozlble, en bien de nuestra querida República.

M A N U E L  F U R I O
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( C U E N T O )
Al Sargento Deulofeu con sincero 

afecto le ofrezco este pequeño y humil- 
de trabajo —más humilde por ser 
mío— junto con el publicado en esta 
misma Revista titulado ¡ANTES QUE 
NADA ESPAÑOL!

El sol se ocu lta  e n tre  dos m on tañas señalando  con ello a  los trab a jad o res  del cam po 
que h a  llegado la h o ra  de hacer u n  a lto  e n  las d u ra s  ta re a s  del dia. Estos, luego de r e c a  
ger todos los aperos propios de su  trab a jo , y, a  pie unos, y a  caballo otros, regresan  a  sus 
casas en  busca de la  bien g an ad a  cena sudorosos y cansados pero satisfechos de h ab e r 
cum plido con su  deber.

El pueblecito  de X, enclavado e n  el valle que io rm an  las fa ldas de dos m on tañas 
es po r dem ás hum ilde y pintoresco. Su población no p a sa rá  de los qu in ien tos vecinos.

E n  este  pueblo alejado  del f re n te  y  adem ás de toda  com unicación con la  capita l, 
la s  no tic ias que llegan de la guerra  son m uy pocas o casi n inguna. U nicam ente cuando 
algún h ijo  nativo  viene a  descansar algunos días es cuando los sencillos h ab itan tes  de 
del mismo, le acosan a  p reg u n tas  y son d ignas de o ir las exclam aciones de  ho rro r que 
lanzan  cuando  éstos, con rú s tic a  sencillez, les cu en tan  las barbaridades y crím enes 
que com eten las ho rdas fascistas. La ind ignación  crece en  estos pueblerinos al decir­
les las víctim as que causan  en  la  población civil de las capitales, especialm ente en tre  
niños, m ujeres y ancianos, la  aviación a l servicio de los que se t itu la n  salvadores y 
defensores de u n a  «Nueva España».

H ace u n a  herm osa noche estival. E n el iie lo  sin  nubes, b rillan  las estre llas que con 
su parpadeo  parece que h acen  guiños a  los h ab itan te s  de o tros p lanetas. La L una luce 
su p la tead a  luz con todo su esplendor. Sus pálidos rayos alum bran  el pueblo. Ella mis- 1 
m a parece como si v e lara  el sueño de sus m oradores.

E n  el pueblo todos e s tá n  en tregados al descanso. U nicam ente algún perro  que otro  
d a  señales de v ida con sus ladridos...

Allá a  lo lejos... m uy lejos... como u n  susurro , em pieza a  oirse un  ru n ru n eo  ex­
trañ o ...

Los perros p resag iando  con su  in s tin to  u n  peligro, a rrec ian  en sus ladridos.
Poco a poco va haciéndose m ás percep tib le el runruneo .
Y a se oye p erfec tam en te ... En el cielo s in  nubes h acen  su aparición  tre s  som bras 

negras seguidas de  o tra s  m ucho m ás pequeñas...
Y a se d istinguen  perfec tam en te  sus trág icas  siluetas... Son los nuevos J in e te s  del ¡! 

Apocalipsis. __ I
Cuando es tán  en  la  vertical del pueblo, se oyen ¡una!... ¡dos!... no  se saben ' 

cu an ta s  explosiones...
Los infelices m oradores despertados de m an era  ta n  trág ica , corren  alocados bus­

cando  en  la hu ida , la  salvación. Todos en  tropel y en  la  m ism a dirección se d irigen 
h ac ia  las afueras- ¡Infelices! L a m asa h u m a n a  ofrece m agnífico blanco a  los pá ja ro s 
m ás pequeños, que sac ian  su  vesan ía  de  m a ta r , e n  los indefensos seres, a rro jan d o  por 
sus picos rayos m ortíferos que los van  an iqu ilando  poco a poco.

Al livido resp lando r de las hogueras véanse escenas verdaderam en te  dan tescas.
¡Aquí! u n  grupo de casas com pletam ente aso ladas... ¡A llá!... o tro  grupo ard iendo ... 

¡M ás a llá!... ¡desolación;... ¡desolación!... ¡desolación y m uerte  por todas parte s! ...
E n tre  los fugitivos se ven ancianos que en  un esfuerzo sobrehum ano por sa lvar 

la  vida, co rren  con toda la  ligereza que les perm iten  sus cansadas p iernas, m adres 
que llevan en  sus brazos a  los h ijos m ás pequeños y los ap rie tan  co n tra  su pecho como 
defendiéndolos de  las p icadu ras m orta les de aquellos pá ja ro s de m aldición... Las ca­
lles que conducen al cam po e s tán  sem bradas de cadáveres de  m ujeses... n iños... y  an - 1 
d an o s ...

Y a h a  cesado la  horrib le  pesad illa ... só lo  se oyen lam entos, ayes, blasfem ias...
Allá a  lo lejos... vuelven a  oirse el ru n runeo  que se a le ja ...
L as silue tas trág icas  desaparecen  en  el infin ito ...
L a lu n a  h o rro rizada  de ta n to  crim en, cubre su ra s tro  con el p la teado  m an to  de 

u n a  nube...
?OLO
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¿ 1 «  e c o n o m i c ©  ©  I ©  p o l í t i c o  ?
por
P. B. S.
P rofesor M ercan til

A pesar de que um versalm ente se reconoce que d e  la  exageración de lo político sobre lo 
económico nacen  m uchas de las d ificu ltades de l a  hum an id ad  p a ra  restab lecer la  Econom ía ge­
nera l, como idea aislada e independ ien te  de las nacionalidades, y de la  aseveración ta n  d ifun ­
d id a  por m uchos de que el restab lecim ien to  económ ico de las m ism as depende de la elim inación 
de los factores políticos objeto de incertidum bres, lo cierto  es que h a s ta  la  fecha no se h a  po­
dido conseguir que el estudio de  uno de estos te m as  no estuv iera  in te rfe rido  por el del otro. De 
aquí h a  nacido el té rm ino  de lo que se denom ina «Política económica» que, como todo lo 
ecléctico, tiene m ás de defectos que de virtudes.

En efecto, así como la  p rim era, la Econom ía política, asp ira  a  un  m ejoram iento  universal 
de las condiciones de v ida p a ra  h ace r é s ta  m ás fácil, alegre y provechosa p a ra  todos los pue­
blos, en  un  sen tido  de ciencia n a tu ra l, la  segunda, la Política económ ica, in te n ta  p rincipalm en te 
conseguir es tas  v en ta ja s  p a ra  los dichosos m orta les  de u n a  nación d eterm inada, olvidando que, 
en  la  in terdependencia  económ ica m undial con que se vive en  la  ac tualidad , n ad a  m ás lejos de 
poder ser conseguido que esto últim o, ya que la  noción de com partim entos estancos (econom ías 
aisladas) a  que se asp iraba  p a ra  conseguirlo va perdiendo de  d ía  en  d ía  todo su  valor p a ra  ser 
su stitu ido  por o tras  m ás am plias y de m ayor conten ido  hum ano.

N uestra  idea es con testa r a  la  p reg u n ta : ¿Q uién d irige a  quién, lo político a lo económico 
o viceversa? P a ra  llegar como conclusión a  la con testac ión  de e s ta  in te rro g an te  in ten ta rem os la 
dem ostración por uno de los innum erables casos que la  dilucidan.

En efecto, la  política económ ica seguida p o r  los Estados p a ra  conseguir d e term inadas ven­
ta ja s  sobre la  seguida por otros, consiste casi exclusivam ente, adem ás de la  político ad u an era  
(com pensación de la  balanza com ercial), en  la  llam ad a  «política m onetaria».

P a ra  com prender la  absorción con que lo económico ac túa  sobre e s ta  ú ltim a, independien te­
m ente de todos los esfuerzos que se realicen  po r e lla  p a ra  d irig ir  la econom ía es ta ta l, com enza­
rem os po r s e n ta r  la  afirm ación  de que la  m oneda tiene  por función esencial cam biar las m er­
cancías en tre  sí y que el valor de una  m ercancía  se expresa por la  can tidad  de m oneda que ella 
procura. Inversam ente , el valor de la  m oneda se expresa po r la  can tid ad  de m ercancías que a  su 
vez procura tam bién.

Como la  m oneda se cam bia por m ercancías, su valor se expresa por una  m edia que es el 
índice de los precios: así, el índice es la v e rd ad era  m edida de las m onedas. P a ra  com prender 
esto  y e v ita r  to d a  confusión, p resen tarem os el p rob lem a m onetario  como u n a  doble relación  en­
tr e  té rm inos: la  un idad  m o n e ta ria  oro, la  m oneda papel y el 'ndice de los precios.

Supongam os a ta l efecto que, en  F ra n c ia  e In g la te rra  fueran  respectivam ente:
1 onza oro = 500 Frs. papel = 100 kgs. de m ercancías
1 » » = 4’50 L ibras » =  100 » » »

Aplicando estas cifras al cam bio in te rn ac io n a l, tendrem os que p en sar en  que cuando un 
p a rticu la r adquiere una  m oneda e x tra n je ra  es p a r a  liqu idar u n a  com pra  en  el país de esa m one­
da. Debe, por consiguiente, velar porque esa  m oneda no le procure sobre ese m ercado u n a  can ti­
dad  menos de m ercancías que la suya propia le p roporciona en  su  país; de lo contrario , el p ro ­
vecho com ercial que espera de su com pra en  el ex tran je ro  se ría  d ism inuida o an u lad a  por la 
pérd ida  que su friría  por el hecho de su com pra con  m onedas sobre m ercancías de cambio.

En este sentido, el poder de com pra del fran co  se ría  en  el supuesto  an te rio r de 200 gram os 
y el de la  lib ra  de 22’222 kilogramos- Así, pues, el valor de la lib ra  desde el pun to  de v ista  m era­
m ente com ercial, se ría  de 22’222 dividido por 200, igual a  l l l ’l l  francos. La ecuación m onetaria  
h u b ie ra  podido escribirse de e s ta  m anera :

22’222 kgs. =  1 lib ra  =  l l l ’l l  frs. x 200 grs. =  22’222 kgs.
Pero en  la rea lidad  no es así, porque la  cotización de los cam bios d a  a  la  libra, suponga­

mos. un  valor de 125 francos, en  vez de l l l ’l l ,  d e  donde la  ecuación se en c o n tra r ía  m odificada del 
siguiente modo:

22’222 kgs. =  1 lib ra  = 125 frs. x 200 grs- =  25 grs.
Es decir, que con 22 kgs. de m ercancía inglesa, el com prador britán ico  puede p ag a r  25 kgs. de 

m ercancías francesas, lo cual le d a  una  p rim a  d e  im portación del 12 por 100. De aquí la  polí­
tica  de esfuerzo de algunas naciones por m a n ten e r  el cam bio de su m oneda constan tem en te  por 
encim a de su poder de com pra in te rio r. Este esfuerzo re su lta  a  la la rga  inú til y baldío, porque 
la  tendencia  n a tu ra l de los cambios, según hem os visto, es establecerse no rm alm en te según la  
p aridad  de los poderes de com pra.

P a ra  com batir e s ta  tendenc ia  de  equilibrio norm al y m an ten e r constan tem en te  es te  desni­
vel. ta n  con trap roducen te  es acogerse a la in flación  como a la deflación. Los inconvenientes de 
am bas son bien conocidos: ia p rim era es un  m edio m uy expeditivo de declararse  en  quiebra los 
G obiernos, pero la  segunda conduce irresistib lem en te ' a los plenos poderes. En todo caso el resul­
tad o  es el m ism o: p érd ida  de las libertades económ icas.

P ara  ev ita r  llegar a este fracaso sólo ex is te  el cam ino de proceder a  u n a  reorganización 
económ ica m undial. De los resu ltados de la  C onferencia Económ ica ac tua lm en te  en proyecto cabe 
esperar se eviten  m uchos de los mol i vos que h ac en  pelig rar la  paz del mundo.

Esperem os que. u n a  vez m ás en  la  H istoria, las necesidades de lo económico se sobrepon­
d rán  a  las razones de lo político.
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D I S P O S I C I O N E S  O F I C I A L E S
0. C núm. 7757 de 4-5-38 (D. 0 . núm. 110). — Dis­
poniendo que el Teniente en Campaña, D. Alejandro 
Casadesús Alier, a la Dirección General de los Ser­
vicios de Retaguardia y Transportes. — 0 . C. núme­
ro 7758 de 5-5-38 (D. 0 . núm. 110). — Id al Teniente 
en Campaña D. Alberto Tatay Sanz, a la Jefatura de los 
Servicios de Intendencia de la Zona del Interior. — 
O. C. núm. 7759 de 6-5-38 ID. O. núm. 110). — El 
Teniente en Campaña D. Jorge Royo Segarra. a la 
Jefatura de los Servicios de Intendencia de la Zona del 
Interior. — O. C. .núm. 7808 de 6-5-38 (D. O. núm. 111) 
FJ Mayor de Intendencia procedente de Milicias del 
C. O. P. T. I. núm. 1. al Cuadro Eventual de! Ejército 
de Maniobra. — O. C. núm. 7815 de 7-5-38 (D. O. nú­
mero 111). — Una relación de Tenientes y Sargentos 
que empieza por el Teniente D. Juan Tort Terror v 
termina en el Sargento D. Vicente Nicolao Seerarra, a 
distintos destinos. — O. C. núm. 8393 de 14-5-38 CD. 
O. núm. 118). — El Mayor en Campana procedente de 
Milicias D. Rafael M. de Labra y Martínez, a la I. 
A. C. de Barcelona. — O. C. núm. 8580 de 20-5-38 
CD. O. núm. 120). — El Coronel de Intendencia D. Juan 
de Alearaz Aldnna, a las órdenes del Comandante del 
Eiércifo de! Este. — O. C. núm. 6809 de T8-5-28 (Y). O  
núm. 120).—Confirmando en el destino oue desempeña 
el Mayor de Milicias de intendencia. D. Pablo Bellido 
dU Nido.

A B A STECIM IEN TO S. — O. C. núm . 8.077. do 
13-5-28 CD. O. núm . 115) P ro h ib ien d o  a la  In te n ­
dencia re a liz a r toda clase de operaciones con 
m ercad ería s  exportab les.

A SCEN SO S. — O. C. núm . 9.053, de 23-5-38 
(D. O. núm . 127). C oncediendo al M ayor de In te n ­
dencia  don R afae l P érez  F lo res el ascenso a T e­
n ien te  C oronel de su C uerpo.

C U ER PO  DE TREN. — O. C. núm . 9.379, de 
28-5-38 (D. O. n ú m , 131). D ictando  n o rm as p a ra  
cu b rir  las b acan tes  en  el Cuerpo.

CA R TER A  M IL IT A R  DE ID EN TID A D . — O. 
C. núm . 10.003. de 4-6-38 (D. O. núm . 140). D ando 
n o rm as p a ra  la  petición  y  reexped ición  de la  ca r­
te ra  m ilita r  de id en tid ad  según lo d ispuesto  en  la 
O. C. de 26 de d ic iem bre ú ltim o  (D. O. núm . 312).

C U ER PO  DE IN T E N D E N C IA  DE A V IA ­
CION. — O. C. núm . 10.508, de 7-6-38 (D. O. n ú ­
m ero  145). D isponiendo  que el personal de In te n ­
dencia  de A viación quede in teg rad o  d efin itiv a­
m en te  por el que  figura en  el escalafón  que  se d e­
talla .

C. R. I. M. S. — O. C. n ú m  11.205, de  1-6-38 
(D. O. núm . 154). D isponiendo  oue  p a ra  la  o rgan i­
zación ad m in is tra tiv a  de los CRIM S se ha  re su e l­
to  que  la  com posición de la  m u lta  económ ica sea 
como se indica.

DOCUM EN TA CIO N . R EC O M PEN SA S. — O. 
C. núm . 7.774, de 4-5-38 (D. O. núm . 110). D ecla­
ran d o  im p resc in d ib le  la  clasificación fav o rab le  por 
el Gab. de Inf. Y  C ontro l p a ra  p o d er o to rg a r as­
censo p o r m érito s  de g u e rra  a los C ap itan es y 
-Tefes. (C  o n tin u a rá )

Lotería de los 4 0  Millones
C A S A  D E  C A M B I O

J U A N  B E L L O
IMPRENTA Y PAPELERIA : — : L i b r o s  r a y a d o s  : A r t í c u l o s  d e  E s c r i t o r i o  
O b j e t o s  p a r a  R e g a l o s  : — : G r a n  s u r t i d o  e n  P l u m a s  S t i l o g r á f i c a s

P. Emilio Castelar, 4  V A L E N C I A  Teléfono 12008

A n t i g u a  G a s a  S E R R A T O S A
Fábrica de botones y efectos militares

J o a q u í n  S i l v e s t r e
TELEFONO NÚM. 10577

DESPACHO: Moratín, S 
FABRICA: Espinosa, S VALENCIA

FA B R IC A  D E  G O R R A S

“La Jirafa“
LA MEJOR CASA EN G ORRAS DE 
U N IFO RM E DE T O D A S  C L A SE S

Celie Játiv3f n ú m .48 i i a b  ktmpi a
[al lado do la Plaza de Toros) “  A L L N u I ñ
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Vda. de Miguel Roca
CONTROL OBRERO

C . N . T . - A. I .T .

T e lé f o n o  1 3 . 3 6 4
E L E C T R I C !  

I V  G E N E

L a r g o  C a b a l l e r o .  4 0 - 4 2
(Antes San V icente) V A LE N C IA

G O R R E R I A  M I L I T A R

Dolores Suaj
Plaza de la Región,17 

(Antes Reina)
V A LE N C IA

Teléfono 13.824

Hija de C. Soler
SOMBRERERIA

G o rra s  e  insignias m ilitares 
C. de la Sombrerería, n.° 6 

V A L E N C I A

F A R M A C IA  Y  LAB O R ATO R IO

L y 0

B A R C A S ,  N Ü M .  1 3

IL ©  m  A\ L Ü P I I

FABRICA DE PERFUMERIA, Calle Virués, 6 
ALMACEN, Virués, núm. 4 y V aldaura, núm. 6

10247TELEFONOS i, 19446 Valencia

SELLOGRAFIA LEVANTINA

P l á c i d o  P e ñ a l v e r
M anufactura de sellos de caucho - G rabados- 
Rótulos - Imprentíllas - Num eradores Marcas 
caladas en ainc - Sellos para  m arcar naranjas, 
de m adera; metal y celuloide - Tinta especial 

para los mismos

C A L L E  EN LLO P , 1 V A L E N C I A
(E n tre  L. C aballero  y E . C as te ’ar)

ALMACENES
Incautada U. G. T.

P A Q U E T E R Í A

M E R C E R Í A

P E R F U M E R Í A

G é n e r o s  «le l ’ u n to

Pí v Margal!, 1 1 - 1 3 VALENCIA Martínez Cubells, 2

GRAFICAS TllRIA.—Pintor S. Abril, 12.—Tel. 10.077.---Valencia
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Consignas

¡Adelante en nuestra empresa! No 
nos paremos a m irar la lista de clau­
dicaciones y bajezas a las que se 
someten con gran regocijo las falsas 

Democracias.
Por encima de todas ellas están las 
páginas gloriosas que escribe en la 
Histo ria  del Mundo la verdadera 
Democracia E s p a ñ o l a  para ver­
güenza de los que llamándose de­
fensores de la Libertad en los mo­

mentos decisivos la traicionan.
S e  c e l e b r ó  i a  F i e s t a  d e  l a  R a z a  y  l o s  e s p a ñ o l e s  h a n  d e m o s t r a ­
d o  u n a  v e z  m á s  e l  a m o r  i n m e n s o  q u e  s i e n t e n  h a c í a  s u s  h e r m a ­
n o s  d e  a l l e n d e  l o s  m a r e s  y  n o  d u d a n  q u e  e s t a  f e c h a  m e m o r a ­
b l e  l e s  l l e v a r á  a  s u s  m e n t e s  l a s  h o r a s  d i f í c i l e s  q u e  a t r a v i e s a n  
l o s  s e r e s  d e  s u  m i s m o  o r i g e n  r a c i a l  q u e  h a b i t a n  l a  g r a n d i o s a  
t i e r r a  l l a m a d a  E s p a ñ a ,  q u e  c o n  s u  g e s t o  s u b l i m e  e n a l t e c e n  a  

l a  r a z a  I b e r a ,  p o n i e n d o  m u y  a l t a  1 a  B a n d e r a  d e  l a  L i b e r t a d .

No se pueden llamar buenos hijos a aquellos que 
cuando ven a su madre vilmente avasallada y 
ultrajada no salen en su defensa y después le 
ayudan a levantarse y recuperar las fuerzas per­
didas por el trato feroz a que ha sido sometida al 
defender a aquellos que siguen a su lado y a los 
que se hallan alejados, extendiendo con gran ge­
nerosidad y altruismo su cariño maternal a todos 
los seres que se encuentren bajo ios signos de 

tiranía y exclavitud.
EL COMISARIO DELEGADO DE 
GUERRA DE ESTE CENTRO.
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